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LA  ROSA  DE  LA  GITANA 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autoi,  y  nadie  po- 
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drá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  cele¬ 
brado,  ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  internacio¬ 
nales  de  propiedad  liteiaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  rep  esentación  y 
del  cobro  de  ios  derechos  de  propiedad. 


Dioíts  de  representation,  de  traduction  et  de  repro- 
duction  róservés  pour  tous  les  pays,  y  compris  la  Sué- 
de,  ia  Norvége  et  la  Hollando. 


Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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RICARDO,  pintor. 

FERNANDO,  amigo  del  pintor. 
AUGUSTO,  ídem  id. 

PEPITO  EL  FRESCO,  ídem  id. 
DON  HERMÓGENES,  usurero. 
MARÍA,  novia  de  Ricardo. 
AMALIA,  hermana  de  Ricardo. 
PEPILLA,  gitana.  Modelo. 
DOÑA  JUANITA,  tía  de  María. 
ELVIRA,  criada. 

CIPRIANO,  carpintero. 


La  acción  en  Madrid,  año  corriente. —ES  primer  acto 
pasa  en  un  día  y  eí  segundo  en  ei  siguiente. 


ACTO  PRIMERO 


Decoración:  estudio  de  pintor.  Dos  puertas,  una  al  lado  derecho  y 
otra  al  izquierdo.  Balcón  en  el  fondo.  Un  bargueño  Un  entredós 
con  floreros  que  tienen  rosas.  Un  veladorcito.  Un  sofá,  caballetes, 
lienzos,  bastidores,  cuadros  y  demás  objetos  propios  de  semejante 
lugar  y  un  retrato  de  Ricardo.  Un  vestido  largo  de  cupletista. 
Una  tarima  para  el  modelo.  Una  peluca. 

ESCENA  PRIMERA 

RICARDO,  pintando  el  retrato  de  la  GITANA,  que  le  sirve  de  mo¬ 
delo.  PEPITO  EL  FRESCO  pintando  un  retrato  de  mujer,  copiando 
de  una  fotografía.  AUGUSTO  y  FERNANDO,  sentados  al  velador 

(Después  de  una  pequeña  pausa  al  levantarse  el  telón, 
ae  levanta  y  deja  la  paleta  sobre  la  silla.)  Voy  a 
descansar  un  poco. 

¿Ya  está  terminado  el  encargo  del  usurero? 
¡Ojalá!  Lo  he  empezado  esta  mañana  y 
quieres  que  esté  ya  terminado. 

Después  de  todo,  no  tendría  nada  de  par¬ 
ticular,  porque  con  eso  de  que  no  ve  tres 
sobre  un  burro,  le  has  entregado  cada  man¬ 
cha... 

Es  que  ahora  se  trata  de  su  adorado  tor¬ 
mento,  por  quien  está  más  loco  que  una 
.yegua,  Y  poco  impaciente  que  está  por  ver¬ 
lo  terminado. 

¿Impaciente?  ¿Pero  cuándo  te  lo  ha  encar¬ 
gado? 

Ya  hace  lo  menos  quince  o  veinte  días  que 


Pepito 

Aug. 

Pepito 

R  i  c . 

Pepito 

Fer. 

Pepito 


le  dije  que  lo  había  empezado,  para  poder 
sacarle  algunas  pesetillas,con  el  pretexto  de 
que  tenía  que  comprar  colores,  pinceles,  et¬ 
cétera. 

Fer.  ¡Qué  fresco  eres!  ¿Y  te  lo  paga  bien? 

Pepito  No  me  paga  nada;  es  a  descontar  del  dinero 
que  me  tiene  prestado,  y  para  que  no  me 
lleve  a  los  tribunales,  le  voy  entreteniendo 
con  los  trabajos  que  me  encarga. 


ESCENA  II 


DICHOS  y  ELVIRA,  que  entra  con  unas  botellas  de  cerveza  y  unos 
vasos,  que  dejará  sobre  el  velador 


Elv. 

Pepito 

Elv. 

Pepito 

Elv. 

Ric. 

Elv. 
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Pepito 


Aug. 


Aquí  está  la  cerveza,  señoritos. 

Lo  que  está  aquí  ahora  es  la  mujer  más  bo- 
nita  de  la  creación. 

Usted  siempre  lo  mismo,  tan  fresco. 

Y  usted  cada  vez  más  bonita. 

(Acercándose  a  Ricardo.)  ¿El  señorito  no  quiere 
cerveza? 

Por  no  dejar  esto...  Tráeme  tú  misma  un 
vaso. 

(Se  lo  lleva  en  seguida.  Ricardo  ofrece  a  la  Gitana  y 
ésta  hace  con  la  mano  signo  de  que  no  quiere.  Elvira 
dice  aparte:)  Quién  pudiera  servirle  de  modelo, 
para  estar  a  su  lado  todo  el  día.  (coge  el  vaso 
y  se  va.) 

(a  Pepito.)  ¿Y  si  al  usurero  se  le  ocurre  venir 
para  ver  cómo  llevas  su  encargo? 

Ese  es  mi  temor;  por  eso  tengo  prisa  en  ter¬ 
minarlo,  porque  precisamente  ayer  me  en¬ 
vió  esta  tarjetita.  (Lee  una  tarjeta.)  «Señor  don 
José  Cienfuegos.  Muy  señor  mío:  el  mes  de 
enero  a  su  lado  resulta  un  horno  de  pan. 
De  no  tener  concluido  el  retrato  mañana 
mismo,  que  iré  a  verlo,  cuente  usted  con 
una  ovación  y  una  oreja.  Pero  no  cuente 
usted  más  que  con  una,  porque  la  otra 
pienso  arrancársela  a  usted  si  no  lo  tiene 
terminado.  Suyo  afectísimo  muy  buen  ami¬ 
go,  Hennógenes  Generoso .» 

(Mirando  la  tarjeta.)  Oye,  oye,  ¿y  esa  fuga  de 
vocales?  Porque  yo  siempre  he  visto  po¬ 
ner  en  las  cartas  be-ele-m;  pero  una  q,  una. 
e,  una  s  y  una  m... 


Pepito  Que  es  muy  bruto  y  muy  capaz  de  hacerlo, 

(Bebe  cervrza.) 

Aug.  Pues  sí  que  te  das  prisa...  a  beber  cerveza, 

digo. 

Fer.  Entonces  hay  que  tenerlo  acabado  para 

cuando  venga.  No  hay  más  remedio.  Yo  te 
ayudaré  mientras  tú  descansas,  (con  la  mano 
hace  signos  de  beber.  Coge  los  pinceles  y  le  pinta  bi¬ 
gote  al  retrato.) 

Pepito  No  gastes  bromas,  Fernando,  que  tú  no  sa¬ 
bes  y  vas  a  acabar  por  estropearlo. 

Ric.  ¿Y  en  qué  paró  la  conquista  de  ayer? 

Pepito  jAh!  Pues  en  que  para  salir  del  atolladero 
tuve  que  decirles  que  padecía  de  ataques  de 
s  enejenación  y  que  me  daba  por  coger  armas 
de  fuego.  Oir  esto  y  salir  de  estampía,  todo 
fué  uno.  Total,  que  me  tomé  los  tres  vasos 
de  horchata  con  todos  los  barquillos  y... 

Aug.  ¿Te  costaría  un  pico? 

Pepito  No,  ya  había  pagado  antes  la  mamá;  porque 

tuve  el  buen  acierto  de  hacer  como  que  se 
me  había  olvidado  la  cartera. 

Fer.  ¡Qué  desahogado! 

Pepito  ¿Pero  qué  querías  que  hiciera? 

Fer.  Loque  debías  hacer  era  convencerá  don 

Hermógenes  de  que  para  perfeccionar  el 
parecido  del  retrato,  enviase  por  aquí  un 
par  de  días  al  original. 

Pepito  Ya  se  lo  propuse  y  le  convencí;  pero  ella  no 
quiso. 

Aug.  De  modo  que  tú...  ya  le  habías  propuesto./ 

Pepito  Toma,  toma;  si  hasta  me  declaré  a  ella; 

porque  es  una  mujer  que  quita  la  cabeza. 

Fer.  Para  ti  no  hay  ninguna  fea.  ¿Y  qué  te  dijo? 

Pepito  Se  conoce  que  tiene  miedo  a  perder  la  viñi- 

ta  que  tiene  con  don  Hermógenes,  porque 
me  dió  un  no  tan  terminante,  que  no  me 
quedaron  ganas  de  insistir  hasta  el  día  si¬ 
guiente...  que  me  volví  a  declarar  y... 

Aug.  ¿Te  volvió  a  largar  otro  no...? 

Pepito  Como  el  del  día  anterior. 

(Fernando  le  pinta  barba  al  retrato.  Pepito  bebe  cer¬ 
veza.) 

Ric.  i 

Aug.  )¡Ja,  ja,  ja!  (Se  rien.) 

Fer.  ) 

(Llaman  a  la  puerta.) 

Pepito  (Deja  caer  el  vaso  y  da  un  salto.)  ¡Ya  está  ahí!  (Va 
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a  sentarse  delante  del  retrato  y  al  ver  que  tiene  barba 
y  bigote  se  horripila.  A  Fernando.)  ¿Qué  has  he¬ 
cho?  ¡Me  has  matadol  ¿Qué  digo  yo  ahora? 
Creerá  que  lo  tomo  a  broma,  que  soy  uu 
fresco  y  me  mata. 

Señorito...  Está  don  Hermógenes. 

Que  pase. 

(Fernando  deja  la  paleta  y  se  levanta.) 

Esta  bien,  (se  va.) 

Está  mal.  Que  no  entre.  ¡Dios  mío! 

¡Una  idea!  Trae  unas  tijeras. 

Toma.  (Le  da  unas  muy  grandes.  Fernando,  ayudado 
por  Ricardo,  recorta  la  silueta  del  retrato  y  colocan  a 
Augusto  detrás  del  caballete  después  de  haber  llevado 
éste  a  un  rincón  y  haciéndole  poner  la  cara  en  el  hue¬ 
co  que  han  hecho  al  lienzo,  resultando  en  una  postura 
muy  cómica  y  muy  incómoda  para  Augusto.) 

Esta  postura  es  muy  incómoda. 

No  te  muevas. 

¡No  te  muevas!  Cá,  yo  no  afronto  esta  situa¬ 
ción.  Adiós.  (Va  a  salir;  pero  al  ver  que  ya  viene 
don  Hermógenes  se  vuelve  y  se  esconde  en  el  balcón.) 


Herm, 
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ESCENA  III 

DICHOS  y  DON  HERMÓGENES 


(Entrando.)  Buenos  días,  señores. 


jMuy  buenos,  don  Hermógenes. 


(Limpiándose  el  sudor.)  Puf,  qué  calor  más  sofo¬ 
cante  hace  hoy.  ¿Y  Pepito  no  ha  venido?  (se 

sienta.) 

Sí.  Hace  un  momento  estaba  aquí  pintando. 
Estará  por  ahí  dentro. 

O  se  habrá  marchado  sin  decirnos  adiós, 
porque  ese  es  así. 

Vengo  a  ver  si  ha  terminado  el  retrato  que 
le  encargué. 

Pues  si  no  está  terminado,  le  debe  faltar 
muy  poco.  Ahí  está,  (señalando  el  retrato.) 
(Levantándose  y  poniéndose  las  gafas.)  ¡A  ver,  a 

ver! 


(Que  comprende  que  sise  acerca  va  a  descubrir  todo 
se  levanta  rápida  de  su  asiento,  impidiéndole  llegar.) 

¿Aonde  va  osté,  arma  noble?  Osté  no  sabe 
que  la  pintura  y  la  guerra,  de  lejos? 


Herm. 


Pe  pilla 
Herm. 


Ric. 

Herm. 


Pepilla 

Aug. 

Herm. 

Pepilla 

Herm. 

Ric. 


Fer. 


Aug. 

Herm. 


Aug. 

Herm. 


(sonriendo.)  La  guerra  bueno;  pero  los  retra¬ 
tos  y  más  si  son  de  una  persona  querida, 
cuanto  más  cerca  mucho  mejor. 

Pos  no  señó.  Ende  aquí  lo  pué  osté  mirá. 
¿Qué  tar?  ¿No  le  párese  bien? 

(Riéndose.)  ¡Ja,  jal  Qué  gracia  tiene  esta  chi¬ 
quilla...  Sí,  sí;  efectivamente  se  ve  muy 
bien.  (Aparte.)  Yo  no  veo  nada;  pero,  en  fin... 
luego  lo  veré,  (se  sienta  y  se  pone  a  fumar.) 
(Limpiando  la  paleta )  Por  hoy  ya  no  trabaja¬ 
mos  más.  Pepilla,  a  descansar. 

Ni  eirun  mes  lo  termina,  (se  limpia  el  sudor.) 
Pues  como  me  haga  perder  la  paciencia  se 
va  a  acordar  de  mí.  Soy  capaz  de  romper  el 
lienzo  para  que  vea  que  de  mí  no  se  burla 
nadie  impunemente,  (ve  las  tijeras  que  han  que¬ 
dado  sobre  el  velador  en  que  está  él  apoyado  y  las 

coge.)  ¡Hombre!  Apropósito;  parece  que  se 
me  han  venido  a  las  manos,  (se  levanta  con 
ellas  en  la  mano.  A  Ricardo.)  CoDQO  al  fin  y  al 
cabo  estoy  en  su  casa,  con  el  permiso  de 
usted  voy  a  inutilizar  ese  lienzo,  rajándole 
de  arriba  a  abajo.  (Esgrime  las  tijeras  y  se  dirige 
al  retrato.  Ricardo,  Fernando  y  Pepilla  dan  un  grito 
de  espanto  y  se  abalanzan  los  tres  a  él  para  impedirlo.) 

¡No  por  Dios! 

¡Socorro! 

(Muy  extrañado  al  ver  tanta  oposición.)  ¿Pero  Creen 

ustedes  que  voy  a  cometer  un  crimen? 

Pues  ya  lo  creo. 

Ni  que  se  tratara  de  una  obra  de  Velázquez. 
Crimen  no;  pero  demasiado  castigo  para  un 
artista.  Al  fin  y  al  cabo,  tenga  usted  en 
cuenta  que  si  se  lo  encarga  usted  a  otro,  el 
primer  perjudicado  será  usted,  porque  tar¬ 
daría  más  en  verlo  terminado. 

Sí,  don  Hermógenes,  no  se  excite  usted;  lo 
lleva  muy  bien,  muy  parecido  y  sería  una 
lástima,  (se  pone  a  mirar  el  retrato  de  la  Gitana.) 

Ya  lo  creo  que  sería... 

Que  dé  gracias  a  ustedes...  que  si  no...  Pues 
menuda  sofoquina  me  hace  pasar  el  dichoso 
Pepito. 

Y  a  mí. 

(Limpiándose  el  sudor.)  En  cuanto  me  lo  eche  a 
la  cara...  ¡Ah!  ¡Qué  calor!  Hombre,  por  la 
Virgen  Santísima,  abrir  ese  balcón,  que  en¬ 
tre  el  freSCO.  (intenta  dirigirse  al  balcón.) 
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(Desde  dentro  del  balcón.)  No. 

Que  no  entre.  (Le  hace  sentar  otra  vez.) 

Tanto  miedo  tenéis  a  un... 

Como  está  osté  sudando... 

Qué  oposición  tiene  esa  gitana  a  todo  lo  que 
digo. 

Pero  arma  noble,  si  lo  hago  por  su  bien. 

(Señala  al  balcón  donde  está  Pepito.) 

(Que  ha  estado  mirando  el  retrato  de  la  Gitana.)  En¬ 
cuentro  la  boca  algo  desdibujada.  ¿No  te  pa¬ 
rece,  Ricardo? 

Y  tan  desdibujada,  ¿no  te  has  fijado  en  el 
chirlo  que  trae  hoy? 

Es  verdad.  (Fernando,  la  Gitana  y  Ricardo  miran  el 
retrato  de  espaldas  a  don  Hermógenes.)  ¿Y  CÓmQ  ha 

sido  eso,  Pepilla? 

Pos  ya  ves.  Iba  yo  en  lo  arto  e  la  bestia  con 
mis  cuatro  churumbeles,  carretera  Extre- 
maura  alante,  cuando  de  pronto  vimos  asín 
como  una  polvaera,  un  artomóvil,  que  venía,, 
y  ar  pasá  a  nuestra  vera  er  macho  dió  un 
resoplío,  quiso  juir  y  allá  juimos  tóos  por  el 
rataplán  abajo.  Yo,  por  sujetá  a  los  niños 
pa  que  no  se  jisieran  ná,  di  la  primera  con 
los  hosicos.  en  er  santo  suelo  y  mira  cómo 
me  he  puesto  toda  la  ensía. 

(Aparte.)  Si  yo  pudiera  ver  el  retrato,  ahora 
que  están  distraídos,  (se  levanta  y  se  acerca  al 
retrato  poco  a  poco.) 

¿Pero  tú  tienes  cuatro  churumbeles,  Pe- 
pilla? 

Si  no  son  míos. 

¿Pues  de  quién  son? 

De  mi  hermana,  que  párese  una  coneja;  cá 
año  uno,  menos  el  año  que  trae  dos  como  el 
último. 

(Más  cerca  dei  retrato.)  Qué  guapa  debe  estar. 
(Mira  al  retrato  a  hurtadillas  y  mira  al  grupo  de  los 
otros  para  ver  si  le  observan.)  iSi  yo  pudiera  darle 
un  beso! 

(Aparte.)  Pues  a  mí  no  me  besa  este  tío.  (sin 
quitar  la  cara  dél  lienzo  enarbola  un  tiento  que  hay  a 
mano.) 

Lo  malo  es  que  me  voy  a  manchar  los  la¬ 
bios.  ¿A  ver?  (Alarga  la  mano  para  tocarlo.  Augusta 
saca  la  lengua  y  don  Hermógenes  pone  un  dedo  en 
ella  y  lo  retira.)  Sí;  todavía  está  fresca  la  pin¬ 
tura...  (con  extrañeza.)  ¡Y  qué  caliente  está! 
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¿Y  a  ti  qué  te  parece  tu  retrato,  Pepilla?  ¿Te 
encuentras  bien? 

¿Yo?  De  SalÚ,  SUperiÓ.  (Mira  a  don  Hermógenes.) 
¡Qué  demonio!  Yo  me  lanzo! 

(Retirando  a  don  Hermógenes.)  ¿Pero  Otra  Vez 

quiere  osté  ver  la  pintura  de  serca?  Esabo- 
río.  Hombre,  aparte  osté  de  ahí...  (Aparte.) 
Este  tío  nos  busca  un  disgusto. 

Nada,  nada.  Está  visto  que  no  puedo  hacer 
mi  voluntad.  Tendré  que  suplicar  lo  que 
deseo.  (Limpiándose  el  sudor.)  Por  amor  de  DÍOS, 
abrir  ese  balcón...  que  entre  el  fresco. 

(Entra  Pepito  muy  sofocado  por  el  sol.) 

¡Ya  no  puedo  resistir  más  el  sol! 

(sorprendido.)  ¡Hola,  perillán!  ¿Pero  qué  hacía 
usted  ahí?  (va  hacia  él.) 

Pues...  estaba...  tomando  el  sol... 

(Se  interponen  Fernando  y  Ricardo.) 

¡Se  metió  ahí  al  ver  que  venía  usted  sin  te¬ 
ner  concluido  el  retrato. 

Bastante  castigo  tiene  ya. 

Perdón,  don  Hermógenes.  No  ha  sido  cul¬ 
pa  mía.  Se  me  terminaron  los  colores  y 
por  no  molestar  a  usted  pidiéndole  dos 
pesetas... 

Dos  patadas  era  lo  que  le  debía  de  dar,  por 
informal. 

Yo  le  prometo  que  mañana,  sin  falta,  estará 
acabado. 

¡Ya  lo  estoy!  ¡No  puedo  más! 

(Disponiéndose  a  marchar  y  más  tranquilo.)  Y  que 

no  lo  esté  y  nos  veremos.  Vaya;  con  Dios, 
señores.  Hasta  mañana.  * 

Adiós,  don  Hermógenes. 

(Volviendo  con  calma,  a  Pepito.)  Mire  usted,  hace 
un  momento,  si  no  es  por  estos  señores  que 
me  contuvieron,  ya  estaba  dispuesto  a  rajar¬ 
lo  de  arriba  a  abajo. 

¡Pobre  Augustol 
¿Qué? 

(Turbado.)  Qué...  qué...  disgusto...  disgusto, 
me  hubiera  usted  dado. 

No  darle  más  conversación. 

Ahora  me  alegro  no  haberlo  hecho. 

Hubiera  usted  cometido  un  crimen. 

Y  que  va  muy  bien;  está  muy  parecido. 

¡Dios  mío!  ¿Pero  cuándo  se  va  este  tío? 
Paresío. .  Como  que  está  hablando. 


Herm. 

Todos 


Aug. 


Todos 

Aug. 

Ric. 

Pepito 

Pepiüa 

Fer. 

Ric. 


Fer 

Ric. 


Fer. 


Ric. 


Vaya,  vaya.  Adiós  y  muchas  gracias  por  su 
intervención.  (A  Ricardo  y  Fernando.) 
jAdiósl 

(Sale  don  Hermógenes.) 


ESCENA  IV 

DICHOS  menos  DON  HERMÓGENES 

(Saliendo  de  su  escondite  cojeando  y  con  la  cara  llena 
de  pintura.)  Mira,  Pepito,  el  que  debía  matarte 
era  yo;  por  el  ratito  que  me  has  hecho  pa¬ 
sar.  (Todos  se  ríen  al  verlo.)  ¿Pues  no  quería 
darme  uu  beso? 

]Ja,  ja,  ja!  (Se  ríen.) 

Ya  no  podía  más.  Se  me  dormían  las  pier¬ 
nas... 

Gracias  a  Pepilla  que  no  le  ha  dejado  acer¬ 
carse. 

Gracias,  Pepilla.  Si  aunque  tú  lo  niegues,  ya 
sé  que  me  quieres.  Anda,  échame  la  buena¬ 
ventura,  que  ayer  me  lo  prometiste  y  te 
fuiste  sin  echármela. 

Pos  ven  acá,  que  te  la  voy  a  esí  en  un  ins¬ 
tante.  (Pepito  le  da  la  mano  y  ella  le  echa  la  buena¬ 
ventura  en  voz  baja.) 

(a  Ricardo.)  ¿Y  cómo  llevas  tú  el  retrato  de 
tu  novia? 

Pues  chico,  no  acierto  a  terminarlo;  nunca 
encuentro  que  llegue  a  parecerse.  Cuando 
después  de  verla  veo  el  retrato,  hallo  una 
diferencia  tan  grande  que  me  dan  ganas  de 
romperlo.  No  es  posible  trasladar  al  lienzo 
su  belleza. 

A  ver  cuándo  nos  la  presentas. 

Pues  cualquier  día  de  estos,  porque  ahora 
estoy  haciendo  el  retrato  de  su  tía  y  viene 
ella  también. 

Sí,  viene  a  verte  y  de  paso  haces  el  retrato 
de  su  tía.  ¿Una  combina?  Veo  que  estás  muy 
enamorado.  ¡Dichoso  tú  que  tienes  ilusiones 
porque  tienes  quien  te  quiera! 

Si  tú  no  las  tienes,  es  porque  no  quieres, 
pues  con  seguir  el  ejemplo  de  Pepito,  aun¬ 
que  no  fuera  más  que  por  pasar  el  rato,  las 
tendrías. 
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Pepito 

Pepilla 

Fer. 

Aug. 

Pepito 

Pepilla 

Pepito 


Ric. 

Pepilla 

Aug. 

Fer. 

Ric. 


Elv. 

Ric. 

Pepilla 


(Las  risas  de  Pepito  y  Augusto  interrumpen  la  conver¬ 
sación  de  Ricardo  y  Fernando  ) 

¿Conque  nada  menos  que  diez  y  siete  no¬ 
vias?  Pues  mira,  Pepilla,  después  de  todo,- 
no  dices  ningún  disparate,  porque  según 
acusan  las  estadísticas,  por  cada  hombro 
hay  siete  mujeres  y  media. 

¿Pero  saborío,  hasta  partías  por  la  metá  te- 
gustan? 

Y  eso  era  antes  de  la  guerra,  que  ahora  de¬ 
bemos  tocar  a  más. 

Ya  lo  creo  que  debemos  tocar  a  más. 

Pues  si  debemos  tocar,  toquemos  a... 

(La  Gitana  le  da  una  bofetada.) 

Pos  ten  mucho  cuidao  a  las  que  tocas,  por¬ 
que  te  van  a  desfigurar  más  de  lo  que  estás. 

(Pepe  con  la  mano  en  la  cara.) 

Ahora  comprendo  por  qué  al  echarme  la 
buenaventura  me  decías  que  hoy  me  ocurri¬ 
ría  un  accidente.  Así  cualquiera  acierta  lo 
que  va  a  pasar.  Y  todo  por  no  haberte  pues¬ 
to  en  la  mano  la  monedita  de  plata,  como 
tú  decías.  Mira,  ahí  tienes  a  Ricardo,  que  te 
pagará  por  los  dos. 

¿A  mí?  Nunca  he  creído  en  supercherías. 
Oye,  Ricardo.  ¿Sar  chaperías  llamas  tú  a  lo¬ 
que  te  tengo  que  desí? 

Debe  de  ser  muy  interesante;  a  ver,  que  te  la 
diga. 

Sí,  si,  que  te  la  diga. 

Bueno;  pues  que  me  la  diga  si  tanto  empe¬ 
ño  teneis  en  oirla.  (Le  da  la  mano  a  la  Gitana, 
Entra  Elvira  a  llamar  a  Ricardo.) 

¿Señorito? 

(a  Elvira.)  Espera,  que  en  seguida  te  escucho. 

(Cogiendo  la  mano  de  Ricardo  y  haciendo  los  signos 
que  acostumbran  a  hacer  las  Gitanas  en  estos  casos.) 

Espigá:  ni  rubia  ni  morena  es  la  mu  jé  que 
está  Toquilla  por  ti  y  a  la  que  estás  jasiendo 
pasá  más  fatigas  que  hambre  tiene  un  maes¬ 
tro  de  escuela.  Tú  también  estás  colaíllo  de 
veras  y  te  colarás  cá  día  más,  porque  la  chi¬ 
quilla  lo  merese,  aunque  no  fuese  más  que 
por  los  dos  luseros  que  tiene  por  ojos  y  la 
boquilla  de  grana  que  paese  un  capullito  a 
medio  abrí.  Vais  a  tené  achares  en  vuestros 
amoríos  y  encuanti  que  tú  la  regales  una  fió, 
que  será  una  rosa,  empezará  a  menguá  tu 
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¡Ric. 

Pepilla 

Fer. 

Ric. 

Pepilla 


Pepito 

Ric. 


Aug. 

Pepilla 

Aug. 


Pepilla 


cariño,  y  al  iguar  que  la  rosa  se  vaya  mar¬ 
chitando  se  irá  marchitando  tu  queré  hasta 
que  la  orvíes  por  completo. 

Sí:  tres  o  cuatro  días,  que  es  lo  que  puede 
durar  una  rosa. 

Eso  durará  tu  queré,  y  como  ella  está  tan 
enamorá  de  ti,  la  pena  acabará  con  ella. 

Poco  te  van  a  durá  los  amoríos,  Ricardo. 

No,  ya  sé  lo  que  tengo  que  hacer.  Con  no 
regalarle  una  tlor  en  .toda  mi  vida... 

Pos  ten  en  cuenta,  arma  mía,  que  lo  que  te 
igo  yo,  es  el  evangelio,  y  óyelo  bien;  que 
lo  que  tarde  en  marchitarse  la  ñó,  tar¬ 
dará  en  marchitarse  vuestro  cariño,  y  que 
Se  muera...  este  (Señalando  a  Pepito  el  Fresco.)  de 
repente,  si  antes  de  una  semana,  quizá  ma¬ 
ñana  mismo,  no  la  has  regalado  una  rosa 
sin  tú  poerlo  remediá. 

Oye,  Pepilla.  ¿No  te  sería  igual  que  en  lu¬ 
gar  de  morirme  yo,  tuese  don  Hermógenes 
el  que  se  muriese  de  repente? 

(Riendo  y  como  el  que  no  lo  cree.)  No  Una  rosa; 
un  ramo  de  ellas  le  regalaré  y  cada  día  la 
querré  más.  ¿Tú  sabes,  Pepilla,  lo  grande 
que  es  mi  cariño? 

Desengáñate,  Pepilla,  que  hoy  vienes  lúgu¬ 
bre;  sin  duda  la  caída  de  lo  alto  de  la  bestia  . 
te  inspiró  ideas  desagradables. 

Qué  sabes  tú  de  eso,  patitas  de  bailaó.  No, 
por  cierto;  que  bien  agradable  es  lo  que  te 
tengo  que  desí  a  ti,  si  me  pones  una  mo- 
neílla  de  plata  en  la  mano. 

¿Ves  cómo  ya  empiezas  por  decirme  algo 
desagradable?  Que  te  ponga  una  monedilla 
de  plata  en  la  mano.  Vamos,  hombre;  no  te 
ocupes  de  eso.  ¿Crees  tú  que  si  la  tuviera  la 
iba  a  emplear  en  oir  majaderías? 

(Disponiéndose  a  marchar.)  GÜ6U0,  pOS  DO  magais 

ostedes  caso,  pero  yo  he  tenío  un  sueño  que 
ma  jecho  llorá  al  ver  a  este  pelearse  con  su 
novia  por  causa  de  una  rosa  y  como  este  para 
mí,  es  mi  padre,  porque  es  er  que  mus  da  er 
pan  y  le  quiero  de  veras,  he  tenío  una  pena 
mu  jonda  y  determiné  venía  a  decírselo, 
aunque  no  le  hubiera  echao  la  buenaventu¬ 
ra,  porque  sé  que  la  quiere,  y  que  en  cuan- 
ti  que  le  regale  la  primera  fió,  la  orvía  por 
siempre  jamás,  amén. 
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file.  Mil  gracias,  Pepilla,  por  tu  interés;  pero  es¬ 

táte  tranquila.  Seguro  estoy  de  mi  cariño,  y 
nada  podrá  impedir  que  la  siga  queriendo. 

Pepilla  Asin  sea.  Ea,  quearse  con  Dios  tóos  y  hasta 
mañana. 

Ric.  No,  mañana  no  vengas.  Hasta  que  no  te  se 

cure  el  chirlo  ese  de  la  boca  no  puedo  con¬ 
tinuar  tu  retrato. 

Pepilla  Entonses  tú  me  avisarás,  (se  va.) 

ESCENA  V 

DICHOS,  menoi  la  GITANA 

Per.  Nosotros  también  nos  vamos,  ¿eh,  Pepito? 

Pepito  Sí,  vámonos. 

Aug.  Ale,  yo  también  os  acompaño,  que  ya  es 

hora.  Adiós,  Ricardo. 

RÍO.  (Despidiendo  a  los  tres.)  Adiós. 

ESCENA  VI 

RICARDO  y  ELVIRA 

Ric.  ¿Qué  hay,  Elvira? 

Elv.  De  parte  de  la  señorita,  que  han  traído  unos 

papeles  de  casa  del  Notario.  Por  si  quería  el 
señorito  verlos... 

Ric.  No;  no  corren  prisa.  Luego  los  veré.  (Elvira 

va  a  recoger  los  vasos  y  botellas  del  velador.)  ¿Has 

oído  lo  que  me  ha  dicho  la  gitana  al  echar¬ 
me  la  buenaventura? 

Elv.  Sí,  señorito. 

Ric.  ¿Y  qué  crees  tú  de  todo  eso? 

(Quitándose  la  blusa  y  poniendo  en  orden  los  trastos.) 

Elv.  Pues  mire  usted,  señorito,  que  muchas  ve- 

ces  aciertan,  y  esas  cosas  que  dicen  salen 
verdad.  Allá,  en  el  pueblo,  según  cuentan, 
una  vez  le  dijo  una  gitana  a  una  vieja  que 
no  saliese  a  la  carretera  los  días  de  mucho 
aire,  porque  si  salía  iba  a  volar  como  una 
paloma:  y  así  fué,  un  día  de  mucho  viento 
salió  a  la  carretera  y  de  un  vuelo  se  fué  al 
pueblo  de  al  lado,  que  está  a  cuatro  leguas, 
pero  sin  ir  a  más  altura  de  cuatro  varas  del 
suelo. 
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Ric.  ¡Ja,  ja!  Qué  gracia  tiene.  ¿Tú  lo  has  visto? 

Elv.  Yo,  no,  señorito;  si  de  eso  hará...  mucho 

tiempo.  Pero  que  lo  he  oído  contar  muchas 
veces,  eso  sí. 

Ric.  Mira,  vete  colocando  en  orden  todo  esto 

para  cuando  venga  la  señorita  María  y  doña 
Juanita. 

Elv.  (Arreglando  las  sillas.)  Lo  que  más  me  ha  cho¬ 

cado  a  mí  ha  sido  cuando  le  ha  dicho  el  se¬ 
ñorito  que  no  le  regalaría  a  la  señorita  una 
flor  en  toda  su  vida,  lo  asegurada  que  ha 
dicho  ella  que  muy  pronto  se  la  tendría  que 
regalar  el  señorito.  ¡Ay,  a  mí  esas  cosas  de 
buenaventuras,  echar  las  cartas  y  hablar 
con  saludadores  me  da  mucho  miedo!  , 

Ric.  ¿Tú  crees  que  esas  cosas?... 

Elv.  Yo,  no,  señorito;  yo  no  creo  eso...  ¡Qué  he  de 

creer!  Pero  que  muchas  veces  aciertan, eso  sí. 1 

Ric.  No  seas  tonta;  eso  es  un  medio  de  ganarse 

la  vida  como  hay  muchos,  y  para  ello  in-  * 
venían  y  dicen  ío  que  se  les  ocurre.  ¿Tú 
crees  que  pueda  tener  alguna  influencia  el 
que  yo  regale  una  flor  a  la  señorita  para 
que  mi  cariño  disminuya,  queriéndola  como 
la  quiero? 

Elv.  (suspirando  de  pena.)  No.  Claro  que  no. 

Ric  Y  aun  suponiendo  que  eso  pudiera  motivar 

un  disgusto,  ¿crees  tú  que  queriéndome  ella 
como  me  quiere  no  lo  reconquistaría  otra 
vez? 

Elv.  No.  Eso  sí  que  no.  Dispénseme  el  señoriro, 

que  si  el  señorito  deja  de  quererla...  (con 
sentimiento.)  por  mucho  que  ella  le  quiera... 
(Reponiéndose.)  No  ha  oído  el  señorito  una 
copla  que  cantan,  que  dice: 

Cuando  uno  quiere  a  una 
y  esta  una  no  le  quiere, 
es  lo  mismo  que  si  un  calvo 
se  encuentra  en  la  calle  un  peine. 

Ric.  Sí,  es  verdad;  pero  el  amor  debe  ser  recí¬ 

proco,  y  recíproco  es  casi  siempre.  ¿Por  qué 
los  niños  quieren  más  a  su  madre  que  a 
nadie?...  Porque  nadie  los  quiere  tanto  como 
ella,  y  ese  cariño  mutuo  nace  del  trato  con¬ 
tinuado,  de  estar  constantemente  juntos... 
todos  los  días,  a  todas  horas;  eso  es  lo  que 
engendra  el  cariño.  Por  eso,  si  ella  seguía 
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queriéndome  seguiría  tratándome,  y  al  tra¬ 
tarme  acabaría  por  reconquistar  mi  cariño. 

Elv .  Sí,  señorito.  Claro  es  que  usted  sabe  más  de 
eso  que  yo;  pero  también  algunas  veces  yo 
he  visto...  querer  una  persona  mucho...  mu¬ 
cho  a  otra,  y  esta  otra  ni  enterarse  siquiera. 

RÍC,  (sin  caer  en  la  cuenta  de  que  le  alude.)  TÚ  mis¬ 

ma,  ¿por  qué  crees  que  en  esta  casa,  lo  mis¬ 
mo  la  señorita  que  mi  pobre  madre,  cuando 
vivía,  que  yo,  te  apreciamos  y  te  queremos 
como  te  queremos?  Pues  porque  toda  la 
vida  hemos  vivido  juntos.  Tú  naciste,  se 
puede  decir,  en  esta  casa.  Tu  madre  fué  la 
nodriza  de  la  señorita  Amalia.  Luego,  des¬ 
pués,  no  se  separaba  nunca  de  3a  mía,  por¬ 
que  como  tú  sabes,  nadie  la  entendía  como 
ella,  y  más  que  ama  y  criada  parecían  dos 
hermanas.  (Elvira  Hora.  Ricardo  cree  que  recuerda 
a  su  medre.)  ¿Lo  ves?  ¿Lo  estás  viendo?  Esas 
mismas  lágrimas  demuestran  que  tú  tam¬ 
bién  querías  mucho  a  mi  madre,  y,  ¿cómo  a 
un  ser  que  quiere  a  mi  madre  no  le  voy  a 
querer  yo?  (consolándola.)  En  fin,  no  seas  bobi- 
ta...  (con  cariño.  )  Anda,  anda  a  tus  quehace¬ 
res...  Oye,  ¿trajeron  la  vajilla? 

ElV.  (Recoge  las  botellas  y  vasos.)  Sí,  Señorito. 

(Se  va.) 


ESCENA  Wí 

RICARDO 

¡Pobrecilla!  Cómo  se  ha  impresionado,  (se 

sienta  delante  del  retrato  de  la  gitana  y  enciende  un  ci¬ 
garro.)  Lo  que  no  se  les  ocurre  a  estos  gitanos 
no  se  le  ocurre  a  nadie.  (Pensativo.)  Que  le  re¬ 
galaré  una  flor. .  Que  será  una  rosa...  que  se 
acabará  nuestro  cariño...  ¿Qué  relación  pue¬ 
de  tener  una  cosa  con  otra?...  Pchs...  ninguna; 
algo  tienen  que  decir,  y  dicen  lo  que  se  les 
ocurre.  Pero...  ¿y  si  por  casualidad  acertase? 
Bah,  qué  tontuna...  con  no  regalársela...  No, 
si  dijo...  que  quizás  mañana...  ¡Qué  tonto 
soy!  ¿Pues  no  me  preocupo'por  esto?  Lo  me¬ 
jor  es  no  acordarse  más  de  esto.  Voy  a  dis¬ 
traerme  con  los  papeles  del  Notario. 

(Se  va.) 
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ESCENA  VIII 


AMALIA  y  ELVIRA,  entran  con  unos  cuantos  paquetes  y  cajas  con 

estuches,  abanicos,  etc.,  etc. 


Amalia 

Eív. 

Amafia 


Elv. 

Amalia 

Elv. 

Amalia 

Elv. 


Amalia 


¿Los  traes  todos? 

¡Sí,  señorita. 

Déjalos  ahí,  en  el  sofá,  y  vete  dándome  uno 
por  uno  para  ir  guardándolos  aquí  en  este 

bargueño.  (Abre  el  bargueño  y  se  dispone  a  guar¬ 
dar.)  Primero  los  abanicos. 

(Coge  uno,  lo  abre  y  lo  mira.)  ¡Qué  precioso  es 

este,  señorita!  Tenga  usted. 

Este  se  lo  regaló  mi  pobre  padre  un  día  de 
SU  Santo.  (Lo  guarda,) 

(coge  otro,  con  alegría.)  Mire,  mire,  señorita,  el 
que  pintó  el  señorito  Ricardo  hace  tres 
años. 

Efectivamente.  El  mismo,  y  cómo  le  gustó 
a  la  pobre  cuando  se  lo  dimos. 

Aún  me  acuerdo  del  disgusto  que  se  llevó 
el  señoritc  Ricardo  porque  no  lo  traían  de 
la  tienda  y  temía  no  podérselo  entregar  el 
mismo  día.  Los  viajes  que  me  hizo  hacer 
aquella  mañana...  Y  tenía  mucha  razón  el 
señorito,  porque  total  para  ponerle  el  vari¬ 
llaje...  y  haberle  prometido  que  estaría  ter¬ 
minado  tres  días  antes,  (sigue  dándole  otras  co¬ 
sas.  Mira  de  vez  en  cuaudo  el  auto  retrato  de  Ricardo.) 

¡Ah!  Ahora  que  recuerdo  voy  a  traer  uno 
que  guardé  en  la  mesa  de  Ricardo;  el  últi¬ 
mo  que  usó,  para  que  estén  todos  juntos. 

(Se  va.) 


ESCENA  IX 

ELVIRA 


(Dirigiéndose  al  auroretrato  de  Ricardo.)  Contigo 
puedo  hablar  porque  eres  mudo;  el  único  que 
guardará  siempre  mi  secreto.  Sólo  a  ti  puedo 
decirte  que  te  quiero.  ¡Qué  desgraciada  soy! 
¿Y  tú,  me  quieres?  ¿Por  qué  no  me  respon¬ 
des?  No,  no  hables,  si  hablases,  tampoco  a  ti 
te  lo  diría.  Nadie,  nadie  debe  saber  lo  que  le 


quiero,  ni  él  mismo,  no;  es  imposible,  ni 
aun  así...  Hay  otra  a  quien  adora,  por  quien 
daría  hasta  su  vida..*  y  a  más...  existe  una 
diferencia  entre  él  y  yo...  Si  no  quisiera  a 
esa...  querría  a  otra  de  su  clase;  pero  nunca 
se  fijaría  en  mí...  ¿Qué  culpa  tiene  ella?  La 
misma  que  yo:  quererlo  mucho,  por  eso  no 
la  odio.  (Llora.)  No  hay  más  que  resignarse, 
sufrir  y  padecer;  esa  es  mi  suerte,  sin  que 
me  quede  ni  siquiera  el  consuelo  de  decír¬ 
selo  a  nadie...  mantener  el  silencio...  fomen¬ 
tar  mi  pena  hasta  que  acabe  con  mi  exis¬ 
tencia...  Dios  me  lo  tendrá  en  cueta.  (se  sien- 
ta  y  llora,  apoyando  la  cabeza  entre  las  manos.) 


ESCENA  X 

ELVIRA  y  AMALIA 

\ 

Amalia  (Entrando.)  ¿Qué  le  ocurrirá  a  Ricardo  que  le 
encuentro  tan  preocupado?  (Mirando  a  Elvira.) 
¿Pero  qué  haces?  ¿Te  estás  durmiendo? 

Elv.  (Reponiéndose.)  No,  señorita.  Esperaba  que 

usted  viniese,  porque  no  me  atrevía  a  guar¬ 
dar  nada  por  si  no  acertaba  a  colocarlo  a  su 
gusto. 

Amalia  (Guardando  el  que  ha  traído.)  Cada  día  te  en* 
cuentro  más  distraída  y  más  atolondrada. 
Anda,  sigue  dándome  cosas. 

(Elvira  le  entrega  algo.) 

Elv.  No  me  riña  usted,  señorita. 

Amalia  Pero  si  es  verdad.  Antes  de  ayer  rompiste 
un  vaso  y  dos  platos,  el  otro  día  el  florero 
azul.  Todos  los  encargos  te  se  olvidan;  no  sé 
en  qué  piensas. 

ElV.  (Suspirando  y  mirando  al  autoretrato.)  ¿Que  en  qué 

pienso?... 

Amalia  (m¿s  placentera.)  ¿Tienes  novio? 

Elv.  {Qué  cosas  tiene  la  señorita!  ¿Yo,  novio? 

Amalia  Después  de  todo  no  tendría  nada  de  parti¬ 
cular  que  una  chica  joven  y  guapa  como  tú 
tenga  novio;  no  creo  que  sea  una  co3a  tan 
extraña. 

Elv.  Sí...  claro...  es  verdad;  pero  yo  no  tengo 

novio,  Señorita.  (Muy  triste.  Deja  caer  una  caja.) 
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¿Lo  ves?  ¿Qué  has  tirado? 

Nada,  señorita.  Es  una  caja  vacía  que  se 
me  ha  caído. 

Trae  esa  otra  grande  a  ver  si  cabe  aquí,  (sí- 
gue  colocando  cosas.)  No,  no  cabe.  Pues  mirat 
déjala  aparte,  y  ya  la  llevaremos  al  despa¬ 
cho;  sigue  dándome  estuches. 


ESCENA  XI 

RICARDO,  AMALIA  y  ELVIRA 

(Entrando.)  ¿Estás  guardando  los  estuches? 

Sí;  ayúdanos  tu  también,  anda. 

No,  esas  cosas  las  hacéis  mejor  vosotras. 

(Se  sienta  y  apoya  la  cabeza  entre  las  manos.  Las  dos 
se  bjan  en  él.) 

Mire,  señorita,  el  pañuelo  que  usted  le  bor¬ 
dó  el  último  año  cíe  colegiala. 

¡Ay!  ¿A  ver?  ¡Pobrecilla!  Qué  guardaditas  te. 
nía  ella  todas  estas  cosas  en  sus  escondrijos. 

(Mientras,  Elvira,  abre  algunos  estuches,  ve  lo  que 
hay  dentro  y  los  vuelve  a  cerrar,  entregándoselos  des¬ 
pués  a  Amalia.)  ¡Cuánto  hablan  todos  estos  re¬ 
cuerdos!  ¡Qué  de  ilusiones  encierran!  Este 
mismo  pañuelo  guarda  las  que  yo  tenía 
cuando  lo  bordaba,  y  las  que  mi  pobre  ma¬ 
dre  tenía  al  ver  que  yo  ya  sabía  bordar.  ¡Qué 
alegría  la  mía  al  verlo  terminado!  ¡Qué  ale¬ 
gría  la  suya  al  ver  mi  alegría! 

(Hablaudo  solo,  recordando.)  Y  al  igual  que  la 
rosa  se  vaya  marchitando  se  irá  marchitan¬ 
do  tu  querer. 

(Dirigiéndose  a  Amalia.)  Parece  que  habla  solo 
el  Señorito.  (Le  da  un  estuche.) 

Sí,  le  encuentro  muy  preocupado. 

¿Sabe  la  señorita  lo  que  le  preocupa? 

¿El  qué? 

Lo  que  le  he  contado  antes  a  la  señorita.  Lo 
que  le  ha  dicho  la  gitana. 

Eso  es.  No  hay  duda,  (a  Ricardo)  Ricardo, 
¿por  qué  no  vienes  a  ayudarme? 

No,  déjame;  todos  esos  recuerdos  me  entris¬ 
tecen  más.  No  quiero  verlos.  Además,  están 
al  llegar  María  y  doña  Juanita.  Hoy  teñe, 
mos  sesión  de  retrato. 
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(Elvira  abre  un  estuche,  sin  que  el  público  vea  lo  que 
contiene;  contempla  lo  que  hay  dentro,  concibe  una 
idea  y  lo  vuelve  a  cerrar.) 

Pues  a  preparar  la  paleta.  Toma.  (Le  da  la 

blusa  de  pintar  y  le  ayuda  a  ponérsela.) 
(Levantándose.)  Venga.  Ya  está. 

Y  nosotras  a  concluir  pronto.  Ya  deben  que¬ 
dar  pocos,  ¿verdad,  Elvira? 

Sí,  señorita.  Estos,  nada  más. 

Pues  tráelcs. 

Tome  usted,  señorita. 

(Laman  a  la  puerta.) 

Ya  están  ahí.  (a  .Elvira.)  Vete  a  abrir. 

(Elvira  sale.) 

Ya  está  todo  recogido  y  arreglado.  Lo  único 
que  falta  por  arreglar  es  la  vajilla  y  la  cris¬ 
talería. 


ESCENA  XII 

DICHOS,  MAEÍlA  y  DOÑA  JUANITA,  que  entran 

(a  Amalia.)  Sabía  que  estabas  aquí.  Desde,  la 
puerta  te  he  oído  hablar;  decías  a  Ricardo 
que  tenías  que  arreglarla  vajilla  y  la  crista» 
lería.  ¿Es  verdad? 

Verdad. 

(a  doña  Juanita.)  ¿Qué  tal,  doña  Juanita? 
Hola,  Ricardo. 

(a  doña  Juanita.)  ¿Qué  tal  desde  ayer? 

Bien.  (Ricardo  y  María  se  saludan  en  voz  baja.)  ¡  Ay, 

hija,  me  trae  ésta  tan  corriendo,  y  con  el 
calor  que  hace!... 

Y  por  añadidura  tantas  escaleras...  aquí  sí 
que  podemos  decir  que  adoramos  a  Dios  en 
las  alturas. 

Los  pintores,  ya  se  sabe,  como  artistas  que 
son,  al  elevarse  idealmente  se  elevan  tam- 
'bién  materialmente.  Elevan  su  alma  y  ele¬ 
van  su  cuerpo. 

No,  señora;  es  a  causa  de  la  luz;  van  buscan¬ 
do  la  luz. 

Sí,  buscamos  la  luz.  (con  la  mano  hace  al  mismo 
tiempo  signo  de  dinero.) 

Oye,  Amalia,  por  nosotras  no  bagas  cumplí 
dos;  si  tienes  que  arreglar  alguna  cosa,  sigue 
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haciendo  lo  que  tengas  que  hacer;  estos  se¬ 
ñores  se  pondrán  a  pintar,  y  yo  seguiré  le¬ 
yendo  el  libro  que  empecé. 

Pues  es  claro;  por  nosotras  puedes  conti¬ 
nuar;  ya  sé  que  3,ndas  muy  atareada  estos 
días. 

No,  señora;  lo  he  estado;  pero  precisamente 
al  llamar  ustedes  terminaba  de  guardar 
unas  cuantas  cosidas.  Ya  tengo  todo  arre- 
glado;  lo  único  que  me  falta  por  arreglar  es 
la  vajilla. 

Pues  vé  a  arreglarla.  Anda. 

Eso  lo  mismo  lo  puede  hacer  ésta.  (Refiriéndo¬ 
se  a  Elvira  )  A  ver,  Elvira. 

(Elvira,  que  habrá  permanecido  cercada  la  puerta 
hasta  este  momento.  Se  acerca  a  Amalia.) 

¿Señorita? 

Mira,  vete  arreglando  esos  platos  y  fuentes; 
pero  ten  cuidado  de  asegurar  antes  muy 
bien  ese  vasar  del  cuarto  de  al  lado;  los 
pondremos  ahí. 

Está  bien,  señorita. 

(Se  va.) 

(Fijándose  en  el  lienzo  de  Pepito  el  fresco.)  ¿Qué 
es  esto?  ¿Qué  piensa  usted  poner  aquí? 
(volviéndose  y  riéndose.)  ¡Ah,  nada;  es  una  pe¬ 
ripecia  que  le  ha  ocurrido  a  un  compañero 
mío!  Tenía  pintado  un  retrato,  y  por  una 
broma  délos  amigos  ha  tenido  que  cortarlo 
con  unas  tijeras, 

¡Qué  lástima! 

Al  autor  le  importa  muy  poco.  Es  un  carác¬ 
ter  especial.  Muy  simpático,  muy  buen  ami¬ 
go,  muy  cariñoso;  pero  muy  desahogado,  (lo 

describe  físicamente  tal  como  sea  el  actor  que  hace  el 
papel  de  Pepito.)  Y  es  muy  gracioso. 

¿Tiene  por  casualidad  un  lunar  muy  gran¬ 
de  en  la  mejilla  izquierda? 

El  mismo. 

(Aparte.)  El  mismo  que  se  me  declaró  ayer 
en  el  tranvía. 

(Se  oye  un  estrépito  de  platos  y  cristales  que  se  - 
rompe.) 

¡Ay! 

¿Pero  qué  es  eso? 

(con  ironía.)  Están  arreglando  la  vajilla. 

¡Jesús!  No  me  ha  dejado  un  plato  sano.  Esa 
pobre  muchacha  es  una  calamidad  desde 
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hace  algún  tiempo.  Está  tan  distraída,  no  sé 
loque  la  pasa;  pero  en  donde  pone  las  manos 
causa  un  estropicio.  Luego  confunde  todos 
los  recados  que  se  le  dicen,  y  arma  unos  líos 
espantosos;  el  otro  día  me  hizo  hacer  una 
plancha  tremenda. 

Estará  enamorada;  tendrá  novio. 

Eso  mismo  me  figuié  yo,  y  se  lo  pregunté; 
pero  me  lo  ha  negado  de  una  manera  tan 
sincera  y  tan  espontánea,  que  no  dejaba  lu¬ 
gar  a  dudas.  Además,  a  mí,  seguramente  no 
me  lo  hubiera  ocultado.  Tiene  mucha  con- 
fianza  conmigo  y  sabe  lo  mucho  que  la  que¬ 
remos  nosotros  también. 

La  tenéis  desde  pequeñita,  ¿verdad? 

Sí,  ya  ves,  su  madre  fué  mi  nodriza,  y 
después  de  criarme  ha  seguido  siempre  en 
casa. 

¿Pero  no  pintan  ustedes  hoy? 

Avisaré  a  Elvira  para  que  la  ayude  a  vestir, 
y  al  mismo  tiempo  voy  a  ver  lo  que  ha 
roto. 

(Se  va.) 

Sí,  anda.  (Deja  el  bolsillo  sobre  el  bargueño.) 

¿Lo  que  ha  roto?  Toda  la  vajilla.  Más  bien 
debías  decir:  voy  a  ver  si  ha  quedado  algo 
sano,  porque  lo  que  te  encuentres  considé¬ 
ralo  como  una  propina. 

(Doña  Juanita  se  mete  en  el  cuarto  de  vestir.) 


ESCENA  XIII 

'  .  -  i 

RICARDO  y  MARIA 

Todavía  tardarás  muchos  días  en  concluir  el 
retrato,  ¿verdad? 

Lo  prolongaremos  todo  lo  que  sea  necesa¬ 
rio.  Ha  sido  una  buena  idea  la  de  hacer  el 
retrato  a  tu  tía,  porque  nos  proporciona  los 
únicos  momentos  en  que  podemos  hablar 
sin  temor  a  ks  miradas  indiscretas  que  tan¬ 
to  abundan,  (se  sientan  en  el  sofá.)  ¿Y  hablaste 
con  tu  madre? 

Sí.  Y  vengo  contentísima,  porque  parece 
que  no  está  muy  rehacía  a  adelantar  el  día 
de  nuestra  boda. 
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¡Cuándo  llegará  ese  dial  A  medida  que  se 
acerca  me  parece  que  los  días  son  más  lar¬ 
gos  y  que  el  tiempo  transcurre  más  despa¬ 
cio. 

Nunca  te  he  visto  tan  pensativo,  y  observo 
en  ti  un  sello  de  tristeza  que  me  denota  que 
te,  pasa  algo. 

¿Qué  me  ha  de  pasar?  Nada,  y  menos  de 
tristeza.  Te  tengo  al  lado,  estamos  hablan¬ 
do  de  mi  mayor  deseo,  de  nuestra  boda... 
¿Por  qué  voy  a  estar  triste? 

¿De  veras  no  lo  estás?...  ¡Cuánto  me  alegro! 
Me  había  parecido.  Porque...  tú  no  me  en¬ 
gañas,  ¿verdad?  (Pausa.  Ricardo  no  contesta.)  ¿TÚ 
no  me  engañas?  (Pausa.) 

(Volviendo  a  su  distracción.)  ¡Yo  qilé  te  he  de 
engañar! 

¿Lo  estás  viendo?  ¿Pero  qué  te  ocurre,  Ri¬ 
cardo?  Inútil  es  que  trates  de  ocultármelo. 
Nunca  te  he  visto  así,  y  deseo  saber  cuál  es 
la  causa. 

¿Qué  quieres  que  te  diga? 

Quiero  que  me  digas  por  qué  estás  triste,  y 
no  desistiré  ha^ta  saberlo. 

Pues  bien,  ya  que  tanto  te  empeñas,  y  para 
que  no  te  figures  que  es  más  grave  de  lo 
que  realmente  es,  voy  a  contarte  lo  que  me 
ha  ocurrido.  ¿Tú  ves  ese  retrato  que  estoy 
haciendo  de  la  gitana? 

Sí. 

Pues  se  empeñaron  mis  amigos  en  que  me 
echara  la  buenaventura,  y  accedí  a  ello  por 
complacerles.  Me  dijo  algunas  cosas  con  tal 
precisión,  que  me  deja  asombrado.  Sin  co¬ 
nocerte  te  describió  tal  y  como  tú  eres;  pa¬ 
recía  que  te  estaba  viendo.  Yo  la  oía  con 
gusto.  Figúrate...  me  hablaba  de  ti...  Pero 
llegó  a  decirme  algo  que  mé  impresionó. 
Al  principio  no  la  di  importancia;  bien  sa¬ 
bes  tú  que  yo  no  creo  en  brujas, Tero- 
Pero  bien,  ¿qué  te  dijo?  Por  Dios,  acaba. 
Pues  que  en  el  momento  en  que  te  regale 
una  rosa,  se  acabará  nuestro  cariño. 
(Riéudose.)  ¿Y  eso  es  todo?  ¡Ja,  ja,  ja!... 

Todo  y  nada.  Esto  me  pareció  a  mí  en  un 
principio,  nada,  una  simpleza;  pero  es  el 
caso  que,  sea  por  la  forma  de  decírmelo, 
quizás  por  el  temor  de  perder  tu  cariño, 
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desde  entonces  no  hago  más  que  pensar  en 
ello. 

¡Qué  chiquillo  eres!  (Riéndose.)  Parece  menti¬ 
ra  que  al  hombre  fuerte  y  de  corazón  sere¬ 
no  le  atormente  una  cosa  así. 

Tienes  razón;  no  debía  ser,  pero  lo  es.  Por 
más  que  1  >  procuro,  y  cuando  apenas  lo  he 
olvidado,  nuevamente  me  asalta  el  temor 
de  que  la  gitana  pudiese  acertar. 

¿Pero  es  posible  que  tú  creas,  Ricardo?... 

Lo  dijo  de  una  manera  tan  segura...  Estas 
fueron  SUS  palabras:  (Atraviesa  la  escena  Elvira, 
que  viene  a  buscar  algo  en  el  bolsillo  de  doña  Juani¬ 
ta,  que  se  lo  había  dejado  sobre  un  entredós  o  ssbre 
el  bargueño.  Se  fija  en  los  novios,  escucha  y  se  va.) 

La  regalarás  una  ñor,  que  será  una  rosa,  y 
al  igual  que  la  rosa  se  v&yn  marchitando, 
se  irá  marchitando  tu  querer,  y  como  ella  te 
quiere  con  toda  su  alma,  ai  ver  que  tú  la 
abandonas,  la  pena  acabará  con  ella. 

(María  se  estremece,  pero  rehaciéndose  en  seguida.) 

Vamos,  vamos,  déjate  de  tontunas  v  no  en¬ 
turbies  la  alegría  que  hoy  debe  reinar  en 
nosotros. 

No  puedo,  María.  No  puedo. 

Aun  suponiendo  que  eso  fuese  verdad,  todo 
sería  decidimos  a  que  no  me  regalases  nun- 
ca  flores...  ¡Pchs!  ¿Y  qué  puede  importar¬ 
me?...  Yo  prefiero,  Ricardo,  que  me  las  di¬ 
gas  a  que  me  las  regales.  Las  que  me  pudie¬ 
ras  regalar  se  marchitarían  pronto;  las  que 
me  dices  no  se  marchitarán  nunca,  porque 
trasplantadas  quedan  en  mi  corazón,  que 
les  da  la  vida.  Además,  poco  importa  que 
no  me  las  regales  si  al  decírmelas  me  rega¬ 
las  el  oído,  porque  en  ellas  ote  regalas  tu 
cariño.  ¿Y  qué  mejor  regalo,  Ricardo,  pue¬ 
des  hacerme? 

Perfectamente.  Eso  mismo  fué  lo  primero 
que  se  me  ocurrió  a  mí  para  conjurar  la 
predicción  de  la  gitana,  y  en  el  acto  se  lo 
manifesté.  Pero  me  aseguró  que  no  podría 
yo  evitarlo,  que  en  plazo  muy  cercano,  qui¬ 
zás  mañana  mismo,  te  regalaría  una  rosa. 
Que  en  vano  lucharía  por  impedirlo,  porque 
al  fin,  vencido  por  una  fuerza  irresistible, 
te  entregaría  la  rosa  fatal. 

Bueno,  bueno,  no  hablemos  más  de  eso;  e  » 
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darle  demasiada  importancia  a  una  cosa 
que  no  la  tiene  y  que  ni  siquiera  merece 
ocuparse  de  ello. 

Después  a  solas  no  hago  más  que  pensar 
¿cuánto  podrá  durar  una  rosa  sin  marchi¬ 
tarse?  Dos,  tres...  a  lo  sumo  cuatro  días,  y 
después...  (Enternecido.)  el  olvido  para  siem¬ 
pre...  mi  pena...  mi  desgracia,  mi  muerte, 
porque  sin  ti  mi  corazón  sería  el  que  se  iría 
marchitando.  (Llora.) 

¡Ricardo!  Mira  que  me  vas  a  contagiar  a  mí 
tu  tristeza.  (Aparte.)  Es  preciso  salir  de  esta 
situación,  (con  energía.)  Ricardo;  quiero  que 
me  regales  una  rosa. 

¡Nunca!  ¡Nuncal 

Quiero  quitarte  de  encima  ese  tormento. 
Quiero  probarte  que  nada  en  el  mundo  po¬ 
drá  quebrantar  nuestro  cariño. 

¿Y  para  qué  probarlo?  ¿No  ves  que  me  da 
miedo?  Si  no  es  cierto,  tranquilos  seguire¬ 
mos,  y  en  cambio,  si  lo  fuera,.,  ¿por  qué 
exponernos  a  que  la  predicción  se  cumpla? 
¿Qué  necesidad  hay? 

(Elvira  vuelve  a  entrar  en  busca  de  algo.) 

Una  y  muy  grande.  La  de  que  tú  te  tran¬ 
quilices  y  recobres  tu  alegría,  la  de  que  no. 
se  prolongue  por  más  tiempo  este  tormento 
tuyo,  que  ya  es  mío,  la  de  que  veas  de  una. 
vez  que  eso  es  mentira.  Nada,  nada,  maña¬ 
na  mismo... 

(De*esperado  la  pone  la  mano  en  la  boca.)  Calla, 

calla,  no  sigas.  Esa  misma  obstinación  tuya 
empieza  a  demostrarme  que  será  cierto... 
Estoy  oyendo  sus  palabras:  «Mañana  mis¬ 
mo  se  la  tendrás  que  regalar.»  Las  mismas 
que  tú  dices. 

(Queriendo  consolarle.)  ¡Ricardo,  Ricardo! 

(sin  atenderla.)  ¿Qué  fuerza  hay  en  el  mundo? 
No  hay  ninguna  que  quebrantar  me  hiciera 
mi  propósito,  no  siendo  tu  mandato,  y  esa 
sería  la  fuerza  irresistible  a  la  que  ella  alu¬ 
día. 

(Salen  doña  Juanita  y  Elvira.) 

(Al  ver  que  vienen.)  ¡Por  Dios,  Ricardo,  que  ya 
salen,  que  no  te  vean  asíl  Disimula. 

¿Quién?  (Reponiéndose.)  Nada,  nadie  me  lo 
conocerá. 

(Entran.) 


i 


María  A  trabajar  y  no  pienses  más  en  eso. 
iua.  Ya  estoy  preparada.  A  pintar. 

RÍC.  Muy  bien.  (Muy  nervioso  la  sienta  en  la  silla  y  coge 

la  paleta.) 

María  Ye,  mientras,  leeré. 

Elv.  ¡Y  yo  lloraré  mientras! 

(Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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ACTO  SEGUNDO 


La  misma  decoración  del  acto  primero 


ESCENA  PRIMERA 

ELVIRA  y  AMALIA 


Elvira  hace  la  limpieza.  Amalia  escribe  una  tarjeta  en  el  velador 

Amalia  Dentro  de  un  rato  tendrás  que  llevar  esta 
tarjeta  a  casa  del  Doctor  Correvuela. 

Elv.  ¿Quiere  la  señorita  que  la  lleve  ahora  mis¬ 

mo? 

Amalia  No.  No  corre  tanta  prisa.  Quiero  que  venga 
a  ver  al  señorito  Ricardo,  porque  como  ayer 
estaba  tan  nervioso...  y... 

Elv.  ¡Pobrecillo!  Anoche  no  probó  bocado. 

Amalia  Pues  por  eso  mismo.  Además,  contra  su 
costumbre,  se  acostó  en  seguida. 

Elv.  Debía  dolerle  mucho  la  cabeza,  porque  toda 

la  tarde,  después  que  se  marchó  la  señorita, 
se  estuvo  en  el  despacho  paseando  de  un 
lado  a  otro,  y  cuando  se  sentaba  no  se  qui¬ 
taba  las  manos  de  la  frente. 

Amalia  Sí  que  observastes  bien. 

Eív.  Alg  unas  veces  hablaba  solo.  Luego  escribió 

una  carta  y  me  dijo  que  se  la  llevase  a  la 
señorita  María,  y  cuando  leyó  la  contesta¬ 
ción  que  le  traje,  empezó  a  llorar  como  un 
niño,  y  tal  pena  me  dió  a  mí  de  verle,  que 
yo  también  lloré  y  tuve  que  irme  para  que 
no  me  viera. 
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¿Te  contagió  su  pena? 

Y  todo  por  culpa  de  esa  gitana. 

No  digas  tonterías,  Elvira.  ¿Piensas  tú  que 
el  señorito  cree  en  esos  embustes  que,  se- 
gún  me  has  contado,  le  dijo  al  echarle  la 
buenaventura? 

Al  principio  no  creía  y  lo  tomaba  a  broma; 
pero  luego... 

Luego,  tampoco. 

Pues  entonces,  ¿por  qué  cuando  habla  él 
solo  repite  las  mismas  palabras  que  le  dijo 
la  gitana? 

(sospechando.)  ¿De  modo  que  tú  le  has  oído 
repetir?... 

(Turbada.)  Sí...  es  decir...  no... 

Ahora  me  explico...  (Se  levanta  y  cogiéndola  con 
dulzura  por  una  mano  se  sienta  en  el  sofá.)  Va¬ 
mos  a  ver,  Elvira.  Siéntate.  Tú  sabes  que 
más  que  una  criada  eres  una  hija  en  esta 
casa,  y  que  por  lo  tanto  me  has  de  conside¬ 
rar... 

Sí,  señorita.  Y  muy  agradecida  siempre  a 
la  bondad  con  que  me  tratan. 

Déjate  ahora  de  agradecimientos  y  contés¬ 
tame  a  lo  que  te  voy  a  preguntar,  como  si 
estuvieras  hablando  con  tu  confesor. 

¡Ay,  señorital  ¿Qué  me  va  a  preguntar  la 
señorita? 

No,  no  te  asustes.  Hazte  cuenta  que  soy  tu 
madre  y  que  es  ella  Quien  te  pregunta. 
Bueno...  bien...  pero... 

Vamos  a  ver,  Elvira,  ¿tienes  novio? 

Ya  me  lo  preguntó  ayer  la  señorita,  y  le 
dije  que  no. 

¿Es  cierto?  ¿De  modo  que  no  tienes  novio? 
¿Pero  estás  enamorada? 

(Azorada.)  ¿Yo?  ¿De  quién? 

Del  señorito  Ricardo. 

¡Ahí  ¿Quién  se  lo  ha  dicho?  (Mirando  al  auto- 
retrato.)  Ese.  (Señalando  al  mismo.) 

Lo  has  dicho  tú. 

¿Cómo  yo?... 

¡Sí,  tú  misma;  pero  no  te  asustes,  mujer.  No 
pasa  nada.  Ya  te  he  dicho  que  estás  ha* 
blando  con  tu  confesor,  con  tu  madre,  y  de 
uno  y  otra  nada  malo  podrías  esperar.  Pero 
es  preciso  que  me  seas  franca. 

(Desbordándose.)  Pues  bien,  señorita  Amalia... 
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Sí...  sí...  le  quiero  con  toda  mi  alma;  le  amo, 

SÍ,  le  amo.  (Llora  y  se  apoya  en  Amalia.) 

Basta.  (Acariciándola.)  Ahora  comprendo  to¬ 
das  tus  distracciones.  Pero  no  te  apures.  Tú 
no  eres  culpable.  El  corazón  se  enamora  sin 
reparar  en  nada,  llevándonos  a  donde  él 
quiere  ir,  y  cuando  no  puede  conseguirlo, 
por  ponerle  trabas  e  inconvenientes,  produ¬ 
ce  los  trastornos  que  en  ti  ha  producido. 
Ya  verás;  dentro  de  poco  estarás  curada  de 
esta  enfermedad  que  tanto  te  entristece; 
pero  es  preciso  que  me  ayudes  y  sigas  al 
pie  de  la  letra  lo  que  yo  te  ordene. 

Lo  que  usted  quiera,  señorita.  Lo  que  la  se¬ 
ñorita  me  mande  haré  o  trataré  de  hacer  lo 
mejor  posible;  pero  ya  verá  la  señorita  que 
para  mi  mal  no  puede  haber  remedio. 

¿Por  qué  no? 

El  señorito  tiene  ya  su  corazón  entregado  a 
la  señorita  María,  que  a  su  vez  le  quiere 
también  mucho. 

Efectivamente'.  Si  no  es  eso. 

Además,  aunque  esos  amores  no  existie¬ 
ran...  ya  comprendo  que  el  señorito  no  se 
fijaría  nunca  en  mí,  buscaría  otra  de  su 
clase  ..  ¿Cómo  el  señorito  se  iba  a  casar  con 
una  criada  como  soy  yo?  (Llora.) 

Vamos,  tontills.  Claro  que  tú  comprendes 
que  es  imposible  por  todos  conceptos,  y  más 
vale  que  así  lo  comprendas;  pero  mi  conse¬ 
jo,  lo  que  creo  que  debes  hacer  es...  poner 
tierra  por  medio. 

(con  energía.)  Eso  no.  Quitarme  el  único  con¬ 
suelo  que  me  queda,  que  es  verle... 

No  viéndole,  tardarías  más  o  menos,  pero 
acabarías  por  olvidarle. 

Nunca.  Sería  mayor  mi  pena. 

Tú  sabes  que  yo  tengo  muy  buenas  relacio¬ 
nes  y  puedo  proporcionarte  una  buena  co¬ 
locación... 

Señorita  Amalia,  si  usted  me  quiere,  si  us¬ 
ted  es  mi  madre...  no  me  abandone  la  seño¬ 
rita.  Déjeme  seguir  viviendo  en  esta  casa, 
que  me  parece  mía,  y  no  me  aparte  de  los 
seres  que  más  quiero  en  este  mundo. 

(l.evantándose  apresuradamente.)  ¿No  has  oído? 

el  señorito  llama.  Corriendo;  vé  a  ver  qué 
quiere.  Espera;  que  no  note  que  has  llorado. 
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Elv.  No,  no  tenga  cuidado  la  señorita.  (Marchán¬ 

dose.)  Estoy  tan  acostumbrada  a  disimular... 

(Se  va.) 

Amalia  ¡Pobrecilla!...  Tiene  razón;  separarla  de  nos¬ 
otros  seria  matarla.  .  (3e  sienta  al  velador  para, 
poner  el  sobre  de  la  tarjeta.) 


ESCENA  II 

RICARDO  y  AMALIA 


Ricardo,  entrando  pálido  y  ojeroso,  como  el  que  ha  pasado  una 
mala  noche.  Da  un  beso  a  Amalia  en  la  frente  y  se  sienta  en  elsofá 
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No  he  pegado  los  ojos  en  toda  la  noche. 

¿No  te  encuentras  bien,  verdad? 

Sí;  yo  no  estoy  enfermo. 

Precisamente  en  este  momento  acabo  de 
poner  una  tarjeta  al  doctor  Correvuela  para 
que  venga  a  verte,  aunque  no  tengas  nada; 
quizás  te  recete  o  pueda  darte  algo  para  que 
duermas  un  poco  o  te  calme  los  nervios. 
¡Pchs!  Mándala,  si  quieres;  a  mí  no  me  mo¬ 
lesta  que  venga  el  médico;  pero  es  inútil 
completamente  su  intervención,  y  siempre 
es  enojoso  ponerle  en  antecedentes  de  lo 
que  me  pasa. 

No  hay  necesidad  de  decirle  nada;  eso  no. 
Pues  entonces  más  inútil  todavía.  Vendrá, 
(imitando  al  médico.)  ¿A  ver  la  lengua?  ¿El  pul¬ 
so?  Interrogará  algo  más,  y  tan  ignorante 
como  antes  de  lo  que  me  pasa,  demostrará 
estar  muy  cierto  de  mi  mal  y  tratará  de 
aplicar  el  remedio  a  un  mal  que  yo  no  ten¬ 
go  ni  él  conoce;  dará  media  vuelta  y  saidrá 
muy  precipitado  para  continuar  sus  visitas 
y  hacer  el  mayor  número  posible  de  ellas, 
muy  convencido  de  que  nosotros  creemos 
que  ha  averiguado  la  enfermedad,  aun 
cuando  en  su  fuero  interno  se  marche  tam¬ 
bién  muy  convencido  de  que  no  sabe  lo 
que  tengo. 

Si;  realmente  tienes  razón.  Pero  por  lo  me¬ 
nos  te  daría  algo  para  que  pudieses  descan¬ 
sar  un  poco. 

¡Descansar!  ¡Quién  piensa  en  eso! 

(butra  Elvira.)  * 
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ESCENA  III 

DICHOS  y  ELVIRA 

Elv.  Señorita,  ¿Voy  a  llevar  la  carta? 

Amalia  No;  espera,  porque  parece  que  le  disgusta 
que  venga  el  médico. 

Elv.  Y  tiene  razón  ¿Qué  sabe  el  médico  de  esas 

cosas,  señorita? 

Amalia  Pues  si  no  saben  los  médicos,  ¿quién  va  a 
saber,  tú? 

Elv.  Pues  mire  la  señorita,  en  esta  ocasión  qui¬ 

zás  supiera  yo  más  que  los  médicos.* 

Amalia  Vamos,  vamos,  no  digas  tonterías.  Mira,  es¬ 
táte  al  cuidado  por  si  pide  alguna  cosa,  que 
yo  voy  a  misa  y  en  seguida  vuelvo. 

Elv.  Está  bien,  señorita.  Vaya  descuidada. 

Amalia  Y  mucho  cuidado  con...  (se  va.) 


ESCENA  IV 

ELVIRA  y  RICARDO 

Elv.  Descuide  la  señorita,  ya  estoy  acostumbra¬ 

ba.  (Ricardo  sigue  sentado  y  con  la  cabeza  apoyada 
en  las  manos.  Acercándose  a  él.)  Señorito,  ¿quiere 
que  le  traiga  el  desayuno? 

Ric.  No,  no  tengo  gana  de  nada;  déjame  tran¬ 

quilo. 

Elv.  (Aparte.)  ¡Pobrecillo!  ¡Cuánto  debe  sufrir!  Y 

aquí  no  hay  duda,  si  lo  que  la  gitana  le  dijo 
sale  cierto,  como  muchas  veces,  y  olvida  a 
ia  señorita  María,  se  muere  ella  de  pena... 
Como  me  muero  yo.  (como  quien  concibe  una 
esperanza. (  Quizás  entonces...  ¿Pero  qué  digo? 
No,  no,  no  debo  desear...  ¿Y  mientras  tan¬ 
to?  ¿Es  que  él  no  sufriría?...  Y  antes  que  él 
sufra...  prefiero  morir  yo  de  sufrimiento. 
¿Tener  el  remedio  en  la  mano  y  no  dárselo? 
Eso...  no  me  lo  perdonaría  yo  misma  nun¬ 
ca.  Pero  al  dárselo,  seré  yo...  la  que  muera... 
¿Qué  hacer,  Dios  mío?  Sí,  no  hay  duda. 
Dame  fuerza  y  valor.  Y  pues  uno  de  los 
dos  es  preciso  que  muera,  prefiero  ser  yo 
misma  el  verdugo  feroz  de  mi  alegría,  con 
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tal  que  él  no  esté  triste.  Sí,  sí,  quiero  verle 
contento.  ¿Y  a  qué  espero?  Lo  que  se  ha  de 
cumplir,  que  sea  pronto.  (Dirigiéndose  a  Ricar¬ 
do  )  Señorito. 

¿Qué  hay,  Elvira?  Déjame.  ¿No  te  he  dicho 
ya  que  no  quiero  nada. 

(Mirando  al  cielo.  Aparte.)  ¡Fuerzas,  DÍOS  mío! 
(Alto.)  Es  que  es  forzoso  que  oiga  el  señorito 
lo  que  quiero  deciile. 

(Extrañado  la  mira.)  ¿Cómo...  forzOSO?...  ¿Qué 
tono  es  ese?  ¿Te  has  vuelto  loca?  ¿O  no  tie¬ 
nes  en  cuenta  ni  siquiera  el  estado  en  que 
estoy? 

Por  eso  mismo,  porque  veo  que  sufre  el  se¬ 
ñorito,  es  por  lo  que  me  atrevo  a  hablarle 
de  este  modo;  si  no. .  Porque  quiero  quitar¬ 
le  esa  pena  que  tiene,  y  para  ello... 

¿Qué  puedes  tú  hacer? 

Hay  un  remedio,  sí.  Y  yo  lo  tengo. 

A  ver...  dirne  cuál  es. 

¿El  remedio?...  Bien  cerca  esta  de  aquí... 
Venga  aquí  el  señorito... 

(Levantándose.)  No  te  comprendo... 

(Llegan  los  dos  al  bargueño,  le  enseña  la  rosa;  sin  que 
se  entere  el  publico  la  saca.) 

Es  este. 

(pausa.) 

¿Pero...  cómo?...  Sí,  sí...  ;No  hay  duda,  ¡El¬ 
vira!  ¡Elvira! 

Me  parece  que  llaman;  señorito,  voy  a  ver. 

(Se  va  corriendo.) 

(Recordando  la  buenaventura.)  Y  al  igual  que  la 
rosa  se  vaya  marchitando...  (se  sienta.) 


ESCENA  V 

RICARDO  y  AMALIA 
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(Entrando.)  ¿Qué  tal  te  encuentras?  ¿Has  dor¬ 
mido  algo?  (Quitándose  la  mantilla.) 

No  tengo  sueño;  este  rato  que  he  estado  sen¬ 
tado,  me  ha  producido  tal  descanso,  que  ya 
no  necesito  dormir. 

¿Pero  qué  es  esto?  (Extrañada.) 

Me  encuentras  con  otro  aspecto,  ¿verdad? 

(Bromeando.) 
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No  hay  más  que  verte.  Pero  bien...  ¿a  qué 
se  debe?... 

¡Ah!  Ecco  ü problema. (Alegre.)  Vino  el  médico, 
me  dió  la  medicina  y  curado  por  completo. 
¡El  médico!  ¿Qué  médico? 

Elvira...  la  criada. 

(Alarmada.)  ¿Pero  qué  ha  hecho?  Es  que  ha 
dicho... 

Lo  que  tengo  que  hacer. 

No  comprendo... 

Pues  es  bien  sencillo...  Pero  no.  Quiero  que 
sea  ella  misma  quien  te  explique  la  receta 
que  me  ha  dado,  para  que  en  nombre  de  los 
dos  le  pagues  en  moneda  más  apropiada. 
Vamos,  es  un  enigma.  Lo  cierto  es  que  tú 
estás  contento,  ¿no,  Ricardo? 

Contentísimo. 

¡Cuánto  me  alegro!  ¿Tú  no  finges,  verdad? 
Ya  te  decia  yo  que  era  una  preocupación 
tonta...  Y  ahora  vas  a  tomar  alguna  cosa  que 
no  te  quite  la  gana  de  almorzar;  pero  algo* 
porque  anoche  no  comiste  nada  y  hoy  toda¬ 
vía  estás  en  ayunas. 

Lo  que  quieras,  Amalia,  lo  que  quieras. 

Voy  a  decir  a  Elvira  que  te  traiga  un  cho- 
colatito,  y  mientras  te  lo  hacemos  que  me 
diga  la  receta  que  ha  empleado  para  curarte. 
Sí,  sí;  que  te  lo  cuente  y  págaselo  bien,  que 
lo  meiece. 

(Amalia  se  va.) 


ESCENA  VI 

RICARDO,  PEPITO  EL  FRESCO  y  ELVIRA 

La  verdad  es  que  la  imaginación  de  las  mu¬ 
jeres  es  mucho  más  sutil  que  la  nuestra. 
¿Qué  sería  de  nosotros  sin  ellas?  Esa  dulzu¬ 
ra,  ese  cariño,  que  a  veces  nos  parece  em¬ 
palagoso  de  puro  delicado,  no  lo  encontra¬ 
mos  jamás  en  ningún  hombre;  por  algo  Dios 
les  confió  el  oficio  de  madre. 

(Llaman  a  la  puerta.) 

Hola,  Ricardo. 

¿Qué  hay,  Pepito?  (Le  da  la  mano.)  Parece  que 
madrugamos  mucho.  ¿Traes  ánimos  de  tra¬ 
bajar?  J  ' 
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Como  que  si  no  entrego  ho)T  el  retrato  com 
cluído  a  don  Hermógenes,  ya  sabes  lo  que 
me  espera,  me  mata.  Figúrate  si  tendré  em¬ 
peño  en  concluirlo,  que  a  pesar  de  lo  poco 
que  he  dormido,  aquí  me  tienes  tan  tem 
prano. 

¿Y  qué  hiciste  anoche? 

Fui  a  la  función  de  gala  del  Real,  que  por 
cierto  estaba  el  teatro  deslumbrador. 

Sí  estaría  bien,  sí. 

(Arreglando  sus  cosas  para  pintar.)  ¡Qué  mujerío! 
(Empieza  a  pintar.  Ricardo  pasea.)  ¡Qué  de  alha¬ 
jas!...  ¡Qué  vestidas  todas  lo  señoras!...  Y  eso 
que  mejor  podíamos  decir:  «Qué  poco  vesti¬ 
das  todas  las  señoras», porque  había  algunos 
escotes,  que  más  bien  se  diría  que  se  dispo¬ 
nían  a  entrar  en  el  baño  que  a  oir  una  ópe¬ 
ra... 

Sí,  el  constante  contiasentido  del  lenguaje. 
¿Los  hombres  irían  todos  de  uniforme? 
Claro,  como  que  así  estaba  mandado  en  el 
programa.  ¡Qué  variedad  de  uniformes! 
¿Ves?  Otro  contrasentido.  Se  dice  de  unifor¬ 
me,  que  quiere  decir  una  forma,  la  misma 
forma, ycomo  cada  cual  pertenece  a  un  cuer¬ 
po,  a  una  orden,  a  una  corporación,  resultan 
todos  die tintos,  desuniformados.  En  cambio, 
cuando  no  se  advierte  ni  se  dice  nada  res¬ 
pecto  a  ia  indumentaria,  es  cuando  todos 
van  de  frac  o  smokin,  es  decir  todos  igua. 
les,  todos  lo  mismo,  todos  uniformados. 
Observo  que  no  trabajas  hoy  y  que  estás 
algo  excitadillo  y  nervioso.  Sin  duda  hay 
buenas  noticias,  ¿eh? 

La  vida  no  se  compone  más  que  de  un  con¬ 
junto  de  días  tristes  y  de  otro  de  días  ale¬ 
gres,  y  hoy  me  toca  estar  alegre,  tanto  quemo 
me  cambiaría  por  nadie.  Me  creo  el  más  fe¬ 
liz  de  los  mortales.  (Se  sienta  al  bargueño  y  se 
pone  a  escribir.) 

¡Ya  lo  creo!...  Querer  y  ser  querido  por  la 
persona  a  quien  uno  quiere. 

(Entra  con  el  chocolate  y  lo  deja  en  el  velador.)  Se¬ 
ñorito,  el  chocolate. 

(Ricardo  no  se  entera.  Pepito  le  hace  signos  amorosbsj. 
Elvira  se  va.)  'v  ' 

En  cambio  yo  no  he  podido  conseguir  que 
me  quiera  una.  Eso  tú  lo  sabefc.  (Ricardo  no. 


«011  testa.)  Verdad  es  que  yo  tampoco  quiero  a 
ninguna,  ¿no  te  parece?  (Ricardo  no  le  oye.)  Y 
preferible  es  que  no  me  quieran,  porque 
aunque  así  fuese,  resultaría  querido  yo  por 
una  persona  a  quien  yo  no  quería,  y,  fran¬ 
camente,  no  me  gusta  hacer  sufrir  a  nadie. 
¿Qué  tal,  tengo  buen  corazón?  (Ricardo  sigue 
escribiendo  sin  contestarle.  Pepito  le  mira  y  vuelve  a 
pintar.)  No  está  dormido. 


Fer. 

Pepito 


Fer. 

Pepito 


Fer. 


Pepito 

Fer. 

Pepito 

Fer. 

Pepito 

Fer. 

Pepito 


ESCENA  VII 

DICHOS  y  FERNANDO 

(Entrando.)  Hola,  Pepito.  ¿Qué  tal,  Ricardo? 
(Ricardo  no  contesta.) 

No,  no  te  molestes  en  saludar  a  Ricardo. 
Debe  estar  con  un  asunto  muy  importante. 
Ni  ve,  ni  oye,  ni  entiende. 

Está  escribiendo. 

Ahí  le  han  traído  un  chocolate  que  tengo 
miedo  se  le  quede  frío,  y  antes  que  esto  su¬ 
ceda  me  lo  voy  a  tomar  para  impedirlo,  (se 
lo  toma.) 

Sí  es  una  solución.  Por  lo  visto  tú  no  pue¬ 
des  soportar  que  haya  nada  tan  fresco  como 
tú.  ¿Y  qué  piensas  decir  hoy  a  don  Hermó- 
gdnes?  Porque  a  ese  paso...  sí  puede  ser  que 
engordes  mucho,  pero  el  retrato  no  le  con¬ 
cluyes. 

Eso  mismo  estaba  yo  ideando,  como  único 
medio  de  conservar  mis  dos  orejas...  pero, 
qué  quieres,  hoy  no  estoy  inspirado,  no  se 
me  ocurre  nada  que  pueda  impedirlo.  Que 
él  viene  es  seguro  y  bien  temprano. 

Y  que  tú  no  tienes  el  retrato,  más  seguro 
todavía. 

Eso  digo  yo.  ¿Y  a  ti  no  se  te  ocurre  ningún 
medio  de  salvarme? 

No  hay  más  que  uno. 

¿Cuál? 

Tú  que  lo  tratas  tanto,  ¿no  conoces  algún 
enemigo  suyo  de  los  muchos  que  debe  te 
ner?  Un  usureio... 

Hombre,  tienes  razón;  el  carpintero  de  la 
esquina,  a  quien  embargó  hace  poco  por 
unas  letras  que  no  le  pudo  pagar,  y  que  sel 
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gún  me  ha  dicho  piensa  administrarle  una 
paliza  el  día  que  lo  encuentre. 

Fer.  Magnífico.  Voy  a  buscarle,  y  si  viene  mien¬ 

tras  tanto  entretenlo  de  cualquier  modo,  (se 

va.) 

ESCENA  VIII 

RICARDO,  ELVIRA  y  FERNANDO 

Elv.  (a  Ricardo.)  La  señorita,  que  vaya  usted. 

Ric.  Voy.  Hola,  Fernando.  (Le  da  la  mano.") 

Fer.  No  te  quise  distraer  al  entrar... 

Ric.  Voy  a  ver  lo  que  quiere  mi  hermana.  Luego». 

Vuelvo.  (Se  lleva  el  papel  que  escribía  y  se  va  ) 


ESCENA  IX 

ELVIRA  y  FERNANDO 

i 

ElV.  Con  el  permiso.  (Recoge  el  servicio  del  chocolate.) 

Venía  a  ver  si  el  señorito  había  tomado  el 
chocolate. 

Fer.  Puede  usted  llevarle  otro,  porque  el  que  tra* 

jo  usted  antes  se  lo  ha  tomado  don  Pepito. 
¿Don  Pepito? 

Él  mismo.  Vió  que  el  señorito  Ricardo  esta¬ 
ba  tan  engolfado  escribiendo,  que...  para¿ 
que  no  se  enfriase... 

(Aparte.)  ¿Escribiendo?...  A  ella  seguramente.. 
(Llaman  y  va  a  abrir.)  Voy  a  abrir. 

ESCENA  X 

FERNANDO  y  DON  HERMOGENES 

Ya  están  ahí.  Saldré  a  recibirlos. 

(Entrando  )  Buenos  días. 

Hola,  don  Hermógenes. 

¿Está  usted  solo? 

Así  parece. 

¿Pero  cómo?  ¿Todavía  no  ha  venido  Pepito, 
o  está  en  el  balcón? 

Sí.  Si  ya  ha  terminado  el  retrato.  Pero  según 
dijo  quería  darle  a  usted  la  sorpresa  de  qua 


Elv. 

Fer. 


Elv. 


Fer. 

Her. 

Fer. 

Her. 

Fer. 

Her. 

Fer. 


J?; 


Her. 

Fer. 

Her. 

Fer. 

Her. 


Fer. 

Her. 

Fer. 

Her. 

Fer. 

Her. 

Fer. 


Her. 

Fer. 

Her. 

Fer. 


Her. 

Fer. 

Her. 

Fer. 


le  viese  usted  con  marco  y  todo,  y  ha  ido  el 
mismo  en  busca  del  carpintero  para  que  le 
sierre  uno  que  tenía  aquí.  Vendrá  en  se¬ 
guida. 

¿El  carpintero?  (Temeroso.)  A  ver  si  es  el  ga-: 
llego...  ¿Y  tardará  mucho? 

No,  si  es  ese  que  vive  ahí  al  lado. 

¿El  de  la  esquina? 

El  mismo.  Aquí  iodo  lo  que  necesitamos 
nos  lo  arregla  él. 

Pues  en  ese  caso  me  marcho  por  no  encon¬ 
trármelo  aquí,  porque  tuve  una  cuestionci- 
11a  con  él  el  otro  día,  y  como  me  conozco  y 
sé  que  si  me  dice  alguna  grosería  soy  capaz 
de... 

(Llaman  a  la  puerta.) 

¡Ya  están  ahí! 

(Tiembla  del  susto  y  casi  se  cae.)  ¿Entonces,  ya 
no  puedo  salir? 

Claro;  se  encontraría  usted  con  ellos. 

¿Y  no  podría  ocultarme  por  ahí? 

Quiá...  imposible.  Espere  usted...  (coge  un 

vestido  largo  de  cupletista.) 

¡Que  no  le  abran! 

Póngase  usted  esto  en  seguida.  Pronto,  (l© 

pone  el  vestido  y  una  peluca,  le  hace  subir  a  la  ta¬ 
rima  y  le  remanga  los  pantalones.) 

¿Pero  qué...  qué  hace  usted? 

Estese  quieto.  Finja  usted  que  sirve  de  mo¬ 
delo. 

¿Pero  y  la  cara? 

El  pelo  se  la  tapará.  (Le  coloca  con  los  brazos  en 
actitud  de  bailar,  de  espalda  y  sacando  mucho  el  tra 
sero.) 

Que  me  voy  a  caer. 

Estése  quieto  que  ya  vienen. 

Pero  es  que...  no  puedo... 

Nada,  nada;  mucha  quietud  y  yo  haré  como 
que  pinto. 


ESCENA  XI 

DICHOS,  PEPITO  EL  FRESCO  y  CIPRIANO  EL  CARPINTERO 

Pepito  (Entrando  muy  deprisa.  A  Fernando.)  ¿Ha  Venido? 
Fer.  Ahí  le  tienes.  (Señalando  a  don  Hermógenes.) 

Pepito  (Mira,  pero  no  cree  que  sea  él.)  ¿Dónde? 


Fer. 

Pepito 


Fer. 


Pepito 


Cip. 

Pepito 


Cip. 


Pepito 

Cip. 

Pepito 

Cip. 

Pepito 

Cip. 

Fer. 


Cip. 


Herm. 

Cip. 
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Ese.  El  modelo. 

¿Ese?  ¡Lo  mata!  (Riendo.)  Ya  lo  creo;  como  lo 
Conozca  lo  mata.  (Conteniendo  la  risa.  Al  Carpin¬ 
tero.)  Pase,  pase  por  aquí,  don  Cipriano. 
(Aparte  a  repito.)  Le  he  dicho  que  habías  ido 
a  buscar  al  carpintero  para  que  te  arreglase 
un  marco  para  su  encargo. 

¡Ah!  Muy  bien,  muy  bien.  Eres  un  buen 
amigo.  Choca. 

(Se  dan  la  mano.) 

(Entrando )  Con  el  permisu. 

(Cogiendo  un  marco.)  Pues  mire  usted;  yo  lo  que 
deseo  es  que  me  haga  usted  el  favor  de 
achicar  este  marco  para  podérselo  poner  a 
este  lienzo.  (Señalándolo.  El  bastidor  tiene  sujeta 
con  chinches  la  fotografía  en  uno  de  los  ángulos  su¬ 
periores.) 

Sí,  hombre.  Sin  favor.  Pero  ¿qué  veu?  Esta 
projimita  es  la  señora  del  usureru.  De  ese 
rufián,  que  el  día  que  me  lo  encuentre  le 
voy  a  estallar  los  sesus. 

Acabará  usted  pronto,  ¿verdad? 

Acabu  cun  él  del  primer  estacazo. 

No,  hombre.  Si  me  refiero  al  marco. 

Ah,  sí.  En  seguida.  Voy  a  traer  una  sierra. 
No  hace  falta,  sierra  hay  aquí.  Voy  a  bus¬ 
carla.  (se  va.) 

(Asomándose  a  la  puerta  y  gritando.)  Y  UU  for¬ 
món. 

No  lo  ha  oído.  Yo  se  lo  traeré,  (sale.) 


ESCENA  XII 

CIPRIANO  y  DON  HERMOGENES 

(Señalando  al  modelo.)  Y  ahí  queda  eSU.  Se 
marchan  y  dejan  a  esta  pobre  mujer  como 
si  fuera  un  trasto.  Y  que  debe  ser  bien  gua¬ 
pa,  caray.  Cuando  sirve  de  modelu...  Estus 
artistas  nunca  se  van  a  lo  peor,  (pausa.)  Si  yo 
pudiera  verle  la  cara  ..  (se  acerca.  Lo  mira.) 
Perú  la  tiene  tan  tapada...  No.  Lu  que  le  co¬ 
pian  así  seguramente  nun  es  la  cara,  (pausa.) 
Yo  le  digo  algu.  (se  acerca.)  ¿Juven?  (Pausa.) 
Nun  cuntesta.  (se  acerca  más.)  ¿Juven? 

(Aparte.)  Estoy  perdido.  ¿Qué  hacer? 

(Se  acerca  y  le  da  un  azotito.  Don  Hermógenes  no  se 


Herm. 


atreve  a  hablar  ni  a  moverse.)  Nu;  pues  YUldniqUÍn 
nun  es.  (pausa.)  Yu  le  veu  la  cara.  (Pausa.) 
¡Ah!  Le  vuy  a  hacer  cusquillas.  (se  las  hace.) 
(Fingiendo  voz  de  mujer  y  sin  gritar.)  ¡S()C0rr0000! 
(Cipriano  se  retira  corriendo.) 


ESCENA  XIII 

DICHOS,  FERNANDO  y  PEPITO.  Entran  corriendo 


Pepito 

Cip. 

Fer. 

Cip. 

Fer. 

Cip. 


Pepito 

Cip. 

Pepito 

Cip. 

Fer. 

Cip. 


Fer. 

Cip. 


Pepito 


Fer. 

Cip. 


Aquí  están  ya  la  sierra  y  el  formón;  tenga 
usted. 

Ajajá.  Pues  ahora  a  trabajar,  (coge  el  lienzo  y 

lo  mira.) 

¿No  es  verdad  don  Cipriano  que  esta  mujer 
es  guapa?  (señalando  la  fotografía.) 

Ya  lu  creu.  Como  que  es  de  las  que  quitan 
la  cabeza. 

No.  Se  la  quitan,  querrá  usted  decir. 

Y  si  no,  que  se  lo  pregunten  a  don  Pepitu, 
que  todus  los  días  le  anda  puniendo  los 
puntos., 

(Tapándole  la  boca  con  la  mano.)  No  diga  Usted 
eso. 

¿Pur  qué? 

Porque...  no  me  gusta  echármelas  de  plan¬ 
cheta. 

Pues  él  bien  lo  merece. 

(Tapándole  la  boca  con  la  mano.)  Pchs. 

(Extrañado  de  que  le  tape  también  la  boca.  Le  mira.) 

¿Perú  qué  es  esu?  ¿Tampocu  a  usted  le  gus¬ 
ta  dárselas  de  plancheta? 

Pues  es  claro. 

(Echando  algo  de  menos.)  El  CaSU  es  que  nun 
me  traje  ni  la  escuadra,  ni  clavos...  Mejor 
será  que  baje  en  un  memento  y  me  traiga 
la  herramienta  toda.  ¿Nun  les  parece? 

Como  usted  quiera.  Sí,  baje  usted;  pero 
vuelva  pronto,  porque  esto  corre  mucha 
prisa. 

Prisa,  prisa  y  aún  no  ha  empezado  usted  a 
pintarlo. 

(Pepito  no  le  deja  acabar  la  frase,  tosiendo.) 

¿Usted  que  sabe  de  esto?  Vaya,  vaya  co¬ 
rriendo  a  por  la  herramienta. 

Sí.  Hasta  ahora,  (se  va.) 


Herm. 

Fer. 

Herm. 

Pepito 

Herm. 


Fer. 

Pepito 

Herm. 


Pepito 

Fer. 


Pepito 


Fer. 

Pepito 

Ric. 

Fer. 

Ric. 


(JVlirando  con  cautela.)  ¿Se  ha  ido? 

Sí,  ya  puede  usted  salir. 
jCompadezco  a  las  modelos! 

Pero  no  pierda  usted  tiempo,  que  va  a  vol¬ 
ver  en  seguida. 

Sí,  sí,  me  marcho;  porque  me  conozco  y; 
quiero  evitar.,. (Azorado  se  quiere  marchar  tal  como 
está.) 

Sí,  sí.  (Aparte.)  Que  le  den  un  estacazo. 

¿Pero  así  va  usted  a  salir  a  la  calle? 

¡Ay,  es  verdadl  Pero  si  no  puedo  moverme. 
Ayúdenme  ustedes  a  despojarme  de  todo  es* 

to.  (Entre  Pepito  y  Fernando  le  quitan  todo,  olvidán¬ 
dose  de  desdoblarle  los  pantalones,  le  ponen  su  som¬ 
brero  y  le  empujan  hacia  la  puerta.  Dirigiéndose  a  Pe¬ 
pito.)  ¿Y  el  retrato? 

No  se  ocupe  usted  de  eso.  Mañana  lo  verá. 
Ya  está  concluido. 

Sí,  pronto,  pronto;  que  va  a  volver  don  CP 
priano  y  como  le  conocemos  a  usted... 

(Don  Hermógenes  quiere  volverse  para  hablar,  pero  no{ 
le  dejan  hasta  ponerle  en  la  puerta  de  la  calle.) 

ESCENA  XV 

PEPITO,  FERNANDO  y  RICARDO 

Gracias,  Fernando.  ^Señalándose  una  oreja.)  Esta 
te  la  debo  a  ti.  El  Kaiser  a  tu  lado  es  una 
tontería. 

Y  ahora  a  pintar,  para  que  mañana  esté 
terminado. 

Tienes  razón,  (se  prepara  para  empezar  a  piniar.) 
(Entrando,  a  Fernando.)  Chico,  dispensa  que  te 
dejara  antes  poco  menos  que  con  la  palabra 
en  la  boca,  pero... 

No  tienes  que  darme  explicaciones;  te  decía, 
que  al  entrar  cuando  vine  estabas  tan  ata¬ 
reado  que... 

(con  entusiasmo.)  Escribiendo  a  María. 


■  w 


Fer. 


Ric. 

Fer, 


Ric. 


Fer. 

Ric. 


Pepito 

Fer. 


Ric. 


Pepito 

Ric. 

Pepito 

Fer. 
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Ya  me  lo  figuré;  por  eso  no  me  extrañó  que 
no  te  dieses  cuenta. 

A  María  y  en  verso.  ¡Figúrate  si  no  tendría 
que  poner  mis  cinco  sentidos. 

¿En  verso?...  Esa  es  la  mejor  prueba  de  que 
estás  enamorado.  Los  que  no  somos  poetas 
no  nos  acordamos  de  la  poesía  hasta  que 
no  nos  enamoramos. 

(Pepito  se  levanta.) 

Naturalmente,  porque  la  mayor  poesía  se 
encierra  en  la  mujer  a  quien  sé  adora  y 
ella  nos  la  trasmite.  Yo  digo  al  contrario 
que  los  poetas.  Si  el  cielo  tiene  encantos  y 
poesía,  es  porque  se  parece  a  los  ojos  azules 
de  alguna  mujer.  Si  poesía  encontramos  en 
la  noche  oscura,  es  porque  nos  recuerda  las 
pestañas  y  los  ('jos  negros  de  alguna  more¬ 
na;  si  las  perlas  son  preciosas,  es  porque  se 
asemejan  a  los  dientes  de  una  cara  bonita, 
y  si  la  mezcla  de  la  rosa  y  la  azucena  nos 
llegan  al  alma  por  sus  matices  delicados, 
no  es  ni  más  ni  menos  que  porque  llegan  a 
parecerse  a  las  mejillas  de  una  mujer  her¬ 
mosa.  (Se  levanta.) 

Muy  bien,  Ricardo .. 

Acuérdate  si  no,  de  las  palabras  del  poeta: 

«¿Qué  es  poesía? 

¿Y  tú  me  lo  preguntas? 

Poesía  eres  tú.» 

(Al  accionar  señala  a  Fernando.) 

(indignado.)  No,  este...  la  verdad,  no  tiene 
nada  de  eso.  Fíjate  en  las  naiices. 

Yo  te  rogaría,  si  no  la  dices  en  ellos  algún 
secreto  y  si  no  es  indiscreción,  que  nos  los 
leyeses. 

Indiscreción  ninguna;  pero  temo  que  os 
burléis  de  mí,  porque  deben  ser  muy  ma¬ 
los. 

Hombre,  sí:  léelos. 

¿Me  prometéis  no  tomarme  el  pelo? 
Prometido. 

Prometido. 


/ 
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Ríe. 


ESCENA  XVI 

DICHOS,  DOÑA  JUANITA,  AMALIA,  MARIA  y  ELVIRA 

Pues  allá  Vail.  (Se  sientan  uno  a  cada  lado  de  Ri¬ 
cardo.  Entran  María,  doña  María,  Juanita  y  Amalia, 
y  al  oir  que  van  a  leerlos  se  colocan  con  cuidado  de* 
tris  de  ellos,  sin  que  ninguno  se  percate  de  nada;  los 
oyen  hasta  el  final.  Elvira,  que  ha  entrado,  se  queda 
escuchando  desde  el  dintel  de  la  puerta.  Lee.) 

Los  pájaros  y  las  flores 
con  su  alegre  melodía 
me  recuerdan  los  encantos 
de  mi  adorada 
María. 

Si  al  campo  salgo  paseando 
para  gozar  su  alegría 
mi  mente  en  ti  va  pensando 
y  mis  labios  pronunciando 
María. 

Y  si  contemplo  el  arroyo 
que  al  correr  crea  armonía 
en  sus  aguas  reflejada 
veo  tu  imagen, 

María. 

Cuando  la  luna  derrama 
su  luz  que  semeja  al  día, 
yo  leo  entre  rama  y  rama 
en  letras  de  oro 
María. 

Y  si  tu  nombre  aprendieron 
las  flores  de  la  alquería, 

es  que  repetir  me  oyeron 
una  y  mil  veces 
María. 

Yo  sueño  con  el  murmullo 
del  beso  que  te  daría 
y  con  su  ruido  me  arrullo 
al  escucharlo, 

María. 

Y  así,  por  doquier  que  miro, 
tu  imagen  veo  aun  de  día 

y  suspirando  la  admiro 
y  va  diciendo  el  suspiro 
María. 


iua. 

Los  tres 
Ric. 

Jua. 

Pepito 

Ric. 

Jua. 


Amalia 

Pepito 

Fer. 

Ric. 


María 

Fer. 

Ric. 

María 

Pepito 

Fer. 

Ric. 

Jua. 

María 

Fer. 

Ric. 

Fer. 

Pepito 


Ric. 


María 

Jua. 
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¡Muy  bien! 

(Se  levantan.) 

¿Pero  estaban  ustedes  escuchando? 

No  sabía  yo  que  además  de  pintor  era  usted 
poeta. 

(ai  ver  a  doña  Juanita.)  ¡Atiza,  la  del  tranvía! 
(Mirando  a  Pepito  el  Frtsco.)  Pues  ya  Ve  Usted, 

ahora  no  puedo  ocultarlo. 

¡Dios  mío,  el  del  lunar!  (con  segunda  intención.) 
No;  no  lo  oculte  usted  ya...  (Aparte.)  Disimu¬ 
lemos. 

(Saludando  a  Pepito  el  Fresco  y  a  Fernando.)  ¿Qué 
tal? 

A  los  piés  de  usted,  Amalia. 

¿Cómo  está  usted,  Amalia? 

(a  María.)  Te  voy  a  presentar  a  estos  dos 
amigos  míos:  Fernando  Bello,  Pepito  Cien^ 
fuegos. 

¿También  pintores? 

No,  señora;  yo  no. 

(señalando  a  Pepito.)  Este,  Pepito  el  Fresco. 

¡Ah!  ¿Al  fresco  pinta  usted? 

(p.icardo  y  Fernando  sueltan  una  carcajada.) 

(Azorado )  No...  Sí,  y  al  pastel... 

Sí,  al  pastel.  (Hace  signo  de  comer.) 

No.  Es  que  le  llamamos  así  de  apodo.  Un 
mote  que  le  hemos  puesto. 

(Aparte.)  Ya  lo  creo  que  es  fresco. 

Eso  prueba  que  snn  ustedes  muy  buenos 
amigos,  ¿eh? 

Como  hermanos,  (a  Ricardo.)  ¿Supongo  que 
tendrás  sesión  de  retrato,  ¿verdad? 

Sí;  pero  no  es  preciso  que  os  vayáis. 

Sí;  el  undécimo  no  estorbar. 

‘  Además,  tenemos  que  decir  a  don  Cipri 
que  nos  vamos  y  que  no  vuelva  hasta  ma¬ 
ñana. 

Pues  como  queráis.  Adiós. 

(Ambos  se  despiden  y  se  van.) 


ESCENA  XVII 

TICHOS,  menos  FERNANDO  y  PEPITO 

'  S 

Tiíta,  vaya  usted  preparándose  para  servir 
de  modelo. 

Dirás  para  que  me  hagan  el  retrato. 


Amalia  Yo  la  ayudaré  a  usted  a  vestir. 

Jua.  ,  Muy  bien.  Muchas  gracias.  Vamos. 

(Se  van.) 


María 

Ric, 


María 

Ric. 

María 

Ric. 

María 


Ric. 


María 


Ric. 


María 


ESCENA  XVIII 

RICARDO  y  MARIA 

Qué  contenta  estoy  al  verte  tan  animado; 
por  lo  visto  has  desechado  tu  pesadilla. 
Completamente.  Me  he  quitado  todas  las 
preocupaciones  que  me  hacían  sufrir  y  dis¬ 
puesto  estoy  a  obedecer  tu  mandato  de  ayer, 
regalándote  una  de  esas  rosas  que  ves  ahí. 

(Al  dirigirse  a  uno  de  los  jarrones  María  lo  detiene 
asustada.) 

Ricardo,  estáte  quieto. 

(Extrañado.)¿CómoV  ¿No  quieres?... 

No,  Ricardo.  ¿Qué  necesidad  hay? 

Hola.  ¿Pues  no  eras  tú  la  que  ayer  me  pro¬ 
ponía  que  te  diera  una  rosa? 

Sí;  tienes  mucha  razón:  era  yo.  Pero  al  de¬ 
jarte  como  te  dejé  ayer,  de  tal  modo  me 
contagiaste  el  temor  de  que  fuese  cierta  la 
profecía  de  Ja  gitana,  que  no  he  dejado  de 
pensar  un  momento  en  ella  y  cada  vez  me 
da  más  miedo.  Por  algo  nos  queremos  tanto 
y  por  consecuencia  se  compenetian  núes 
tras  almas  hasta  confundirse  en  una  sola. 
¿Cómo  temiendo  tú  que  eies  más  fuerte, 
quieres  que  yo  no  me  acobarde? 

Yo  ya  no  temo.  Es  tan  grande  mi  cariño 
hacia  ti,  que  estoy  seguro  de  salir  victorioso 
en  la  batalla  y  por  eso  quiero  darla  cuanto 
antes.  Estoy  tan  impaciente  como  el  que 
tiene  asegurado  el  triunfo. 

¿Pero  por  qué  te  empeñas  en  sufrir  la  prue¬ 
ba?  Solo  un  mandato  mío  podría,  según  me 
decías  ayer,  obligarte  a  quebrantar  tu  pro- 
pó-ito;  pues  bien,  retiro  mi  mandato. 

Pero  yo  no  retiro  mi  mandato  de  hoy,  que 
es  el  mismo,  que  es  soportar  la  prueba  y 
ahora  verás,  (se  dirige  a  un  jarrón  y  ella  le  de- 
tiene.) 

¡Por  Dios!  Qué  vas  a  hacer? 

(Ricardo  se  detiene  y  cogiéndola  de  una  mano  la  lleva 
al  sofá,  sentándose  él  a  su  lado.)  f  r. 


Ric.  Pues  ya  que  tan  obstinada  te  veo,  no  ha¬ 

blemos  más  de  este  asunto.  Cambiemos  de 

conversación,  (cogiendo  un  álbum  que  hay  sobre  la 
mesita.)  Mira  las  fotografías  de  los  cuadros 
que  he  enviado  a  París. 

María  ¡Ay!  ¿A  ver? 

(Mirándolas.  Ricardo  se  levanta  con  disimulo  y  va 
hacia  el  jarrón  de  las  rosas;  cuando  está  haciendo 
como  que  corta  una  se  vuelve  a  María  y  da  un  grito, 
pero  sigue  sentada.) 

Elv.  ¿Llamaba  el  señorito? 

Ric.  (a  Elvira.)  Ayúdame  a  realizar  tu  obra.  (Entre 

Elvira  y  él  sacan  del  estuche  la  rose,  de  marfil  y  la  ro¬ 
dean  de  hojas  verdes.  Ricardo  coge  a  María  Ja  muñeca 
con  su  mano  izquierda,  en  la  derecha  lleva  la  rosa.  El¬ 
vira  los  mira  con  ansia  loca.  Ricardo  le  pone  a  María 
la  rosa  en  la  mano,  que  le  tiene  cogida.)  ¡Toma! 
María  Ricardo,  ¿que  has  hecho?  (ai  grito  de  María  sa¬ 
len  doña  Juanita  y  Amalia;  pero  sin  pasar  de  la  puer¬ 
ta.  Ella  al  sentir  la  dureza  del  marfil  mira  a  la  rosa  y 
da  un  grito  de  alegría )  ¿Pero  qué  es  esto?  Es  de 
marfil  y  qué  bien  hecha  está. 

(Elvira  palidece  y  se  apoya  en  el  bargueño;  Amalia 
que  lo  ve  se  acerca  a  ella  para  sujetarla.) 

Ríe,  Como  obra  del  gran  maestro  Benvenuto  Ce- 

llini.  Y  ahora,  María,  puedes  estar  segura  de 
que  se  cumplirá  la  profecía  de  la  gitana. 
Cuando  esta  rosa  se  marchite,  entonces  se 
marchitará  mi  querer. 

Elv.  (Llorando.)  Yo  seré  la  que  se  vaya  marchi¬ 

tando. 

(Se  abrazan  Elvira  y  Amalia  y  ésta  se  la  va  llevando 

poco  a  poco.) 

,  (Telón  lente.) 


FIN  DE  LA  OBRA 
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Precio:  I.SO  pesetas 


